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¡Vayanle ustedes a este pequeño aficionado 
con la crisis de l a Fiesta! E l está atento a los 
menores incidentes de la lidia. Y s i acaso ha 
vuelto la cara un momento es para compla

cer a l fotógrafo (Fofo Valls) 

* CADA SEMANA « 

Wppnativas por sorpresa, la 
tWa del Monirplo dr Toreros 
S loros españoles en Lima 

CUANDO los aficionados andaban preguntán
dose en qué fecha tomarían la alternativa de 

. Catador de toros los novilleros que m á s han 
de h k! en }* Pre8ente temporada, hasta el punto 
U tak?* torc*^0 8U rumbo, y que son los que van a 
íos i 8 *c â8 estadísticas, he aquí que saltan 
^8olenmidadcs insospechadas. No es nuestro pro-
to^0' ^ "nicho menos, restar merecimientos a l 
|0 ê  S1® recibió l a investidura el pasado domin-

be n . Plaaa de las Ventas. De esto nunca se sa-
Coft8ci *' ^ 8011 c^08í 0̂8 nnevos matadores o sus 
co0 q^08' quienes habrán calculado las energías 
rue^6 ^ . ^ t a n para la pelea dentro y fuera de los 
niág ' 1 ^mentamos el hecho como uno denlos 
^«stir n08^s ocurr»do8 durante la semana, es para 

Fiesta de toros en el pueblo. Ha empezado a 
llover; pero ¡cómo se va a suspender el espec
táculo si es uno de los pocos que se celebran 
en el a ñ o ! Entonces, los toreros se dirigen a 
pie a l a Plaza y se protegen el traje corto con 

el capote de brega (Foto Cano) 

Todo es localidad en las Plazas de los pue
blos. A falta de unos tendidos este palco im

provisado sobre unas grandes tinajas 
(Fofo Cono) 

de puede uno sorprenderse en estas cosas de los to-
6,J lo desconcertante, fuera de toda previ- ros, ha sido considerable. 

^ag ^^teinos nuestra impresión que las alterna-
1̂,11 sost n 8er ^ruc,;^cra8 8' no VKa precedidas 

1 íSo tto mí?0 ambiente Popular. 
l re« t H P*""41 qne deseemos a los nuevos ma-

*Bo ^ y i"6 por mucho trigo nunca es 
sean, por lo tanto, al escala-

f ael Orlí* re8 de 10X08 Ántoiaio Torrecillas y 
"tf*0*! i*»^*' ^ ojalá que contribuyan con su es-

0«•odS01" au8e dc *a Fie8ta-
Pwrá negarse que la sorpresa, hasta don-

Está anunciada, para celebrarse hoy, la corrida 
a beneficio del Montepío de Toreros. Hay un buen 
cartel de toros y toreros, y la finalidad que persiguen 
los organizadores es bien simpática. Merecen el éxi - -
to, y estamos convencidos de que habrán de conse
guirlo. Pese a lo ocurrido en algunas capitales es
pañolas la a f i c ión madri leña no se ha retraído, y 
ha bastado en estos días pasados el menor aliciente 
para que haya hecho acto de presencia en el coso 

dejas Ventas. Con m á s razón hay que suponer qué 
acudirá hoy, ya que hace casi dos meses que no se 
la convoca para una corrida de toros y tiene, ade
m á s , ocas ión de contribuir a una obra social impor
tante digna de todas las ayudas. Ahora lo que hace 
falta es que al éx i to artístico acompañe el económi
co; porque en esto de las corridas benéficas a veces 
sucede que entre «dos de la vela y de la vela dos», 
los ingresos vienen a quedar bastante mermados... 

E n tanto estamos aquí a vueltas con que si va o 
no va gente a los toros, las noticias que nos llegan 
de L i m a refieren la expectación que ha levantado 
la Feria de octubre. Nuestro corresponsal en la ca
pital del P e r ú , el señor Horacio Parodi, nos dice 
en su correspondencia del pasado día 19: «Siguen 
los preparativos para l a Feria de octubre y crece el 
entusiasmo. L a s localidades están al agotarse y 
todo hace prevea: que será un éxito rotundo.» Por su 
parte el diario «La Prensa» escribe lo siguiente: 
« Y a propósito. Hay quienes dicen que nuestra cam
paña en pro de la importación de ganado español 
para esta Fer ia obedecía al deseo de menoscabar a 
las ganaderías nacionales. E n fin, cada quién es due 
ñ o de sus absurdas ideas. L o que nosotras perse
g u í a m o s , y lo hemos conseguido, es que el público 
l imeño pudiera gozar, aunque fuera una sola vez, 
al especiar la lidia de toros españoles. Y nada m á s . 
Porque esto no se podrá repetir así no m á s . No hay 
que olvidar que lo ha hecho poeibte una de/e-
renda oepenat y cordialitima del Gobierno 
• « p a ñ o l . > 

Y como lo que no va en lágrimas va en suspiros 
a legrémonos de que ya que aquí las cosas no han 
salido este año del todo bien, resulten de tal magni
tud en una nac ión de habla española, por virtud de 
que sean españoles los toreros y los toros base fir
me de sus carteles. 

Donde hay ceniza es que hubo fuego, 

E M E C E 



P R E G O N 
D E T O R O S 
Por JBAW I E O N 

rAMOS «Por los te
rrenos de den
tro», por los que, 

según dicen, se anda 
a gusto, con desaho
go 7 comodidad. Cla

ro es que estos terrenos de dentro a los que invito 
a ir a los lectores no son estrictamente los de los 
ruedos cuando el toro es tá en ellos, sino los más 
plácidos y amenos de un bello e interesante libro, 
por cuyas páginas nos hace discurrir con aniemdad 
la ágil pluma de Manuel Soto IJuch^ 

B l libro ofrece sobrados temas al comentario por 
demás tentadores: unos, por su emocionante belle
za, como los que se refieren al malogrado diestro 
valenciano Manuel Granero; otros, por su clásica 
sencillez, como el titulado «La noche triste de Juan 
Belmonte», en el que se cuenta el tránsi to lleno de 
inquietudes y amargaras hacia la fama de! genial 
trianero, y en otros, verdade
ramente ejemplares, queda 
bien de relieve que esas polí
ticas de entre bastidores, de 
las que tanto se habla ahora, 
no son achaques exclusivos de 
los tiempos actuales. E n to
dos domina como constante 
la honestidad en el relato, re
firiéndose a hechos presencia
dos por el autor o avalados 
por testigos de primera mano 
o por pruebas documentales. 

Manuel Soto I J u c h que * 
fué gran amigo de los toreros 
de antes, como lo es t a m b i é n 
de los de ahora, recibió confi

dencias directa-? y mu y'intimas de muchos de ellos, 
y no pocos capítulos son fiel reflejo de diálogos sos
tenidos con los más famosos. «Bombita», por ejem
plo, al terminar en la Feria valenciana xma corrida 
de toros de Miura, en la que obtuvo un éx i to apo-
teósico, le dijo: 

—Querido Soto: Es ta tarde he decidido irme de 
los toros. Dicen que estoy mejor y que puedo con 
ellos m á s que nunca. Así es; pero quiero retirarme 
del toreo cuando estoy en la plenitud de mi arte 
y de mis facultades... 

«Bombita*, en aquella Feria de Valencia, que 
fué la de 1913, «tuvo que lidiar los bichos de Sal
tillo, Pablo Romero, Miura y Concha y Sierra, 
mientras «-Gallito» actuó en las del ganado mollar», 
cuenta Soto, sin hacer luego más consideraciones 
sobre el caso; pero el lector puede hacerlas, e in
cluso debe hacerlas, para cuando les quieran demos
trar que lo que ocurre ahora no ocurrió Jamás eu los 

t i e m p o s d e oro... 
«Por los terrenos 

de dentro» tiene otros 
méritos; pero creo 
suficientes los datos 
apuntados para lle
gar a la conclusión de que es un libro ameno 
cionador. y alee 

He recibido una carta llena de rodeos incitan 
dome a hablar de la corrida que a beneficio 
Montepío de Toreros deberá celebrarse en el dia 
precisamente, jque salgan estas líneas, para censu
ra* supuestas, «increíbles resistencias». No creo en 
ellas ni es hora de ello, estimado comunicante. En 
otro lugar de este número se dirá tal vez lo sufi
ciente, y por mi parte me limito a decir que el car
tel ultimado con Antonio Bienvenida, I.uis Mi
guel I>ominguín y Paquito Muñoz me parece mag

nífico, y por si algo faltaba 
la generosidad con que los 
tres diestros acuden al tradi
cional festejo, haciendo renun
cia de sus honorarios, y todo 
ello es suficiente para que us
ted, si es tan buen aficionado 
como dice, acuda a las ofici
nas del Montepío a adquirir 
sus localidades y a dejar de 
paso un donativo en armo
nía con sus medios económi
cos. Así es como se hace afi
c ión, y no con críticas tardfas 
y malintencionadas. 

Sea usted, en esta ocasión, 
generoso y comprensivo. 
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NTQNIO TORRECilLAS TOMA LA AITERMTIVA 
flEli, DE MANIS BE LUIS MIGUE 

Fué testigo ftupdti Muñoz, y ios toros, leí Conde de la Corte 
£1 nuevo matador d e toros salió de la Plaza en hombros 

f#e0 Jfu»o«, Miguel y Antonio Torrecilla»^ ^ue lomó 
et domingo, en flellin, la alternativa 

m 

mejor ««orno 
n a barrera 

Momento de la en-
tr«"ga de toa tra

tos de matar 

Torrecillas en í 
primer toro 

EL pasado domingo, 
^ 25, la Plaza de 

, Toros de Hellín re-
un Ueno. Anto-

^ Torrecillas ^ ¿oc-
u3** en sa ciudad na-

ae maños de Luis 
Jgael Dominguín y 
"Presencia de Paco 

«Pnmera ceremonia de 
^ clase que se cele-
"^enlaPlazabelU-

'a despertó curiosi-
r ^ e los aficiona-

^ ^ ^ . q u e a c u -
colmar los 

f?108 del conde 
* í J /0^ «tuvieron, 

fî - • haciendo to-
^^ak^611** P6̂ 63, 0011 los caballos, acusando bravura y nobleza, 
^tonj 1108 'Ueron a, 1116008 durante el último tercio. 

^ Por J011"60*!̂ . tras lucirse con el capote y serle cedidos los tras
go se yf18,^^1. llevó a cabo una buena faena sobre la diestra —el 
iQas. cta por el izquierdo—, con derechazos, molinetes y manoleti-

? orejas v i ^ ^i611*6. escuchó ovaciones y música, cortando las 
bajero i ra*>0' E l toro de la alternativa era cárdeno, marcado con 

m̂ 0'8 y mll: '^nirante». E n el sexto, Torrecillas se apuntó tres ve

ías orejas y el rabo, siendo paseado a hombros, y así llevado hasta el hotel. 
Luis Miguel Dominguín no pudo hacer nada en el segundo, que se apio* 

mó considerablemente. E n el cuarto ejecutó una faena muy buena, con pa
ses de todas marcas, que fueron jaleados. De pinchazo, una estocada y des
cabello, siendo muy ovacionado. 

Paco Muñoz dió en primer lugar con un bicho cornalón. No apto para 
el lucimiento, estuvo breve con él, matándolo de dos pinchazos y media 
estocada. E n el quinto,- el de Paracuellos se hartó de dar naturales, de pe
cho, derechazos y pases de todas marcas. Remató de una casi entera, y con 
la orejas dió la vuelta al ruedo, escuchando una gran ovación. 

Los toros pesaron en canal: 295, 240. 239, 278, 282 y 250 kilos. 
REVERTE 

J^í, perQ ^ superiores, y con la flámula realizó otra gran faena, si-
"^do, y ajn̂ ~s artística y reposada que la del primero. Fué muy ova-

*nmnar de un pinchazo y otro hondo le fueron concedidas 

(Ja pa»e de pecho 
de Luis Miguel 

Paco Muñoz , al 
t émate de u na «e-
ríe de «atúrale* 

í Fotos ( u no) 



F L O R E S E N E L R U E D O 

DE cierto éiemtpü a esta parte viene obser
vándose en los iciroo.s taurinos, jcnando 
i&l Hdi'ador oíit iene éxito en «u faena, que,, 

arnasttr'ado -el toro y recorrieindo ed torero 
triunfante eñ pandero del anillor la arena iS'e 
ve flor-eci-da con ramilletes o rosas y clave-
í e s sueltos, que arrojan mjano'S femeniles co-
mo pr<etmi'0 ai gladiador. Más d-e una vez he
ñí o's visto pasar al torero t r iunfante l levan
do en su pteriplo d»e ovacdones -el ramo dé 
claveíles o -ta rosa ¡sal i tar ia y pomposa que 
le han arrojado. 

Son esas tardes mi qu'ej, animaido-s por ¡la 
faena, la arena se oo-nvierte en un bazar, 
donde ca-e" desde el bolso de señona a La bota 
de vino, la muleta de un cojo, chaquetas y 
sombreros, puros normailes y extraordinar ío . s . 
Toda 'una batahola d-e vô ctes y de objetos llue
ve sobare el redondiel como expres ión de ad
ir) i rae iones y de júb i ío . 

Sucede en esas tardes ¡en las que se da 
posteriormente el olisé oansahklo: el cuarto 
del hotel repleto de visitantes, esos w s í t e n -
tes "íntimo-s amiígos" del torero, que de ha
ber quedado és te ma<l hubiemn tenido ocu
paciones insoslayables... y le hubieran deja
do isin m á s c o m p a ñ í a que el •apoderado y el 
mozo de estoques, y aquel amigo m r o qoie, 
;ay!, no ¡hace acto é& preseneia las tardes de 
tr iunfo. 

* * * 
. Una de esas tardes en que, hasta el m á s 

prudente de no-sot^os 'hubiena querido «er fo
rero, dos famosos espadas —JL.uis Miguel y 
Manolo González— hab ían toreado bien 
que a uno y a otro le fueron concedidas las 
orejas de sus enemigos. Según costuflnbre, al 
dar en sus toros respectivos la vuelta al rue-
do^ és te ise llenó de prendas y de o'bJetos, des
de é l democrá t i co flexible á la >más meaocpá-
tica bota de vino, panzuda y llerwa, que viene 
a ser como una ofrenda de los iadaniradore«, 
no sólo a*l espada, sino al dios Baco de las 
saturnales... 

De pronto un gran ratno de flores cae n 
los pies .del torero en su viaje de circunva
la ción. Es l*a ofrenda de una bel l ís ima {mu
jer que ocupa un asiento de barrera. E»l es
pada ¡recoge e l obsequio, y su gesto, dete-
nilendo un instante 'la carrera, expresa fina
mente su grat i tud. 

* * « 
Y es cuando una voz, lantipátiea y fosea, 

ha gribado, mejor que dioho: 
—¡Fi loree i tas! . . . ¡Así e s t á Ja Fiesta! iComo 

si. un forero fuese una euiplet is ta í . . . 
No hemos contestado. ¿I^ara qué? Pero uo 

e s t á b a m o s de acuerdo. 
¿ P o r qu-é considerar imtpi-opio en el discur

so de la iFies«ta que unas tmauots de mujer 
arrojen flores a un torero? 

¿No es pecar de suspicaces considerar que 
ese homenaje ílorail no va bien con la v i r i l 
expresión de la Fiesta? 

¿En qué grado se pierde con esto la serie
dad del drama? 

Nos parece un prejuicio sin fundamento, 
una eomdenación sin base. No basita decir que 
una teosa es impropia ; tras Ja afirmación debe 
ir la prueba que afiance la opinión. 

¿F lo r e s a los toreros? ¿Y por qué no? 
¿Deja por eso el lidiador de ser un hombre 
íntegro, un h é r o e popular, un exponente v i 
r i l do la raza? 

Y, e s t é t i c a m e n t e , creemos 'que una flor t i 
rada al redondel es mucho tinás agradable a 
la vista que uin zapato o una chaqueta —-hay 
veces que .la arena parpce un d e s v á n — o las 
muletas de un impedido. 

» » « 
Además, eso de arrojar flores a dos -torero® 

triunfantes no es tan moderno. Con un po-
'quito, un poqu i t í n , de cuirioisidad, los detrac-
ítores se enicontíra,*rían que esa forma de ho
menaje femenino'es 'Casi clásica. -Si cuando 
•totrea en Castilla el conde de Villamediana 
es tan bril lante su lab o*» que, como dice eí 
duque de Rayas, 

"ondean p a ñ u e l o s - blancos",. 

no es raro que unas manos marf i leñas arro
jasen flores ai valiente caballero, como s i 
glos antes ya h a c í a n ilas doncellas moras de 
Ora mida a los a lance ador es de foros. 'BI poe-

. f l l \ ^ 

ta J u a n Aró las , en isu "Romance inori>sooB 
refiere una fiesta de .toros en ,1a ciudad ép ló 
Aihamljira. Y allí 

"las doncellas granadinas 
sobre el vencedor derraman, 
con bendiciones de amor, 
frescas ¡rosas y 'guirnaldas", 

« * • 
— ¿Qué has hecho con esé hermoso .clavel 

rojo que te han regalado?—preguntamos, «n 
cierta ocas ión , a un popula r í s imo diestro. 

BI torero nos hizo ¡volver la cabeza hacia 
¡á mesita donde todavía temblaba una lam
par i l la de aceite ante unas imágenes. 

—Mírelo usted, ahí e s t á . 
¿ Puede existir m á s bello destino que d de 

esia flor puesta a las plantas de un Cristo o 
de una Virgen? 

No consideremos, no, heterodoxia taurina 
la ofrenda floral de la® mujeres. Inchiso pa
recer ía envidia de nuestiro anonimato hom
bre joven que, por divertirnds, ise juega la 
vida. Seamos m á s justos; seamos más ele
gantes. 

Y ®i se arguyen tiquismiquis de "virili-
ídad de la Fiesta" y otros tópicos inocentes, 
volvamos la vista a siglos a t rás , a .la épooa 
más dura del Imperio Romano, cuando 
circos ;—tan tpa.recido® a los nuestros, o me
j o r dicho, tan parecidas los nuestros a aque
llos de la Loba.—, y, veamos; no eran., pr*' 
cisamente, chaquetas y botas de vino lo que 
se arrojaba' a quienes remi t ían a sus eneuii-
gos al expoliarlo: ¡ e r a n flores, como hoy! 

¿Más todav ía? . 
Pues ahora acudamos a la estupenda «wn* 

de don José Mar ía de Gossío. Bn las W"]13: 
referentes a la vida de Francisco M o n ^ 
"Paquiro", encontramos una cita conduje 
lo. En 1849, eíi famoso torero de Chiclana 
retirado de sn profes ión . Un negocio oo 
güe ro es causa de un desastre econóimflco p 
ra el famoso diestro gaditano. Y .laS -pa. 
des absolutas de íl*a crematísitica oblií^-11 * ̂ ice 

k qui ro" a volver a los ruedos. Cossío ll10* j ^ . 
que su r e a p a r i c i ó n e n Madrid tuvo caí 
res de apoteosi®. " E n La Coruña. d,aS'Xj|0. 
p u é s , fué famhiíétn extraordinario slJ j la 
Tras" de aplaudirle con entusiasmo f 
tarde, le arrojaron una corona ®e .L;c0 en 
siemprevivas, la que se obs t inó el PJr ^ ja 
que se la c i ñ e r a el J id i ador en medio 
P!;AZA - '" J «Roma 0 

¡Lo mismo jque un gladiador de * QJ*-
un vencedor de los Juegos Olímpicos 
o ía ! 

* * * x- míe una? 
No. No nois parece un desatino ^ " ^ f a j i -

inanos femeninas arrojen al torero 
te s u ramil lete de flores. . aso-*- 13 

No se escamotea por eso — n i 'c,>n 
vir i l idad de la Fiesta. , :0 al 110 

Como mo ha perdido nada el f , imilla* 0 
permitirse v a que se arrojen al1" ti'eneír 

. botellas. Qiíe ni lo salvaje ni 10 e s l^ ' 
nada que ver c o n la viri l idad de ^ 
l ácu lo . ¿ N o opina* lo mismo, lector.••• 

JULIO ESTEFAN'» 



LA ULTIMA CORRIDA DE LA FERIA DE VALLADOIID 

Angel Peralta rejoneó un novillo, y 
Antonio Bienvenida, Pepe Dominguín y 
«Parritan mataron cinco toros de don 
Atanasío Fernández y uno de (a viuda 

de I ñ o h r o 
Pepe Dominginn cortó la oreja de su segundo, 

y "Parrita" en sus toros 

Las presidentas de l a 
corrida, que fué pa
trocinada por la Aso 
elación de l a Prensa 

de aquella capital 
{Foto Cacho) 

Actuación del rejo
neador Peralta 

Antonio Bienvenida en un pase por alto 
a su primero 

Pepe Donunguin, a quien le han concedido 
la oreja, da l a vuelta a l ruedo 

Pepe Donun 
gnin toreando 
l e muleta a l 

quinto 

U n natural de 
«Parrita» 

«Parrita» agrá 
dece a l a pre
sidencia l a con
ces ión del tro 

feo 

J 
(Fotos Corva-

j a l ) 



M A N U E L D O S S A N T O S 
EL TORERO DE LOS TERRENOS INVEROSIMILES 

A B Í sm fio calificada ya a esto farmldahím matador da foros. Madlm como él foroa con osa «moción y oso arfo con quo impregna o su osffllo of ÍO0O PORTUGUES. 
fn Barcelona el día 18, en logrón© ef 23 y otra vez en Barcelona ef 23, en unas 

fardos pionas do aciertos, demostró que pronta acaparé los dos puestos vacantes en el torea... De forma maravillosa asombró al público, que la aclamó y le premió coa cuatro orejas y un rabo en cada Plaza, y cada tarde se la llevó en hombros, entusiasmado, paseándolo par las calles bosta el batel. 
El toreo de MAMOLO DOS SANTOS ba becba el milagro de que la oente vuelva a los Plazas de toros, porque con el famoso matador lusitana ba vuelto a la Fiesta lo emoción, el valar, el arte, que san Indiscutibles para que baya verdadera afición. 

v s 



t l ' A S O A L L O B O I M I R T U G I I E S Ü I 

He aquí ía «Oosanfína»/ que ya frene imifadores 
X que fanfo lia enfusiasmado a los públicos de 
Barcelona, Logroño y Nimes, y cuyo creador 

marca una nueva época en el foreo 

J U I C I O S D E L A P R E N S A 

Le apuntaré un detalh: cuando ayer paseaban por ef ruedo, en hombros, 
a Oos Santos, uno de los más inteligentes aficionados madrileños, ef 
marqués de fa Va/davía, que, con otros de la capi/oí deí Reino, vinieron 
a Barcelona atraídos por e l interés de los carteles de la Feria mercedaria, 
se acercó a mf y dijo: «Chico, éste es un verdadero ciclón», respon 
díéndafe yo.- «Mafiono, te quedas corto. Si sigue as/, este torero seró lo 

nunca visto.» 

0 « H U S T M CflIfICO « M l O U f U U O » 

i^'^iva e° la fie8ta taurina. Córdoba ha perdido 
m l̂es y í1*'Io mismo; Madrid, igual. Y así cuantas 
Su*811 ̂ ertT^T8' ^ ^ e s y aldeas tuvieran a orgullo ha-
«^¿^sta. i!.:08 enardecen al público y llevan emo-

U o ^ ^ ^ « : ¡Viva Portugal! Y el tofero que lo tóo-

a-^n»** Sea ^ cl clamor de la afición —ayer lo 
^^j 'Wa h d ^ ^ f , ^ I» de otra Piara, y luego la de otra 
JW* ««asia^i* ie8ta ta^na, tan necesitada de estas in-'JW* «jtusias!; "esta taurina, tan necesitada de estas in 
V^jV <1« uaSoa^ 81 queretno9 <lue mantenga su condición 

JSTÍ1 c^!? ayer el milagro —en los tiempos actua-
escala naT",? el syyo. con «nos toros como los que le 

Ŝ 0 tm taj*rf;\1iegaf al éxito, es un milagro— de levan 
«jtse ¿ 'lr^ídLo del público y elevarlo al sitial del 

^ «vida el sacrificio hecho al adquirir una en-
* 1 í*on ,,*ci6n atti?8^11*' P0100 hacerlo, se quedaron sin píe 
^ C ^ s ^ ^ p t e ó s i c a de ese »^lj^*ao ay¿r ue ese torerito hasta ayeí descono 

\>,^/?*PU0(jo¿?fera*0 Vor su valor, su arte, su gallardía 

^ 1r^d^^llam'>s referencias elogiosas. Alguna re-

Y salió el tercero... Manolo dos Santos reservó a la muleta su pre
sentación. Y necesitó sólo dos pases, dos ayudados por bajo, do
blándose a maravilla, para que fueran el prólogo de la obra que iba 
a realizar ya sin interrupciones de aplanaos y de méritos. 

Solos en los medios, torero y toro, éste con una cabeza de miedo' 
y aquél con un corazón aún mayor, dió el portugués dos tandas de 
naturales, que no sabemos clasificar. Buena la una, mejor la otra. 
Y aun añadió una tercera, más que buena y más que mejor. In
mensa. Atronaron as ovaciones, sonó la música, y ya en pleno 
desbordamiento del entusiasmo, siguió Dos Santos con unos dere
chazos Imponentes, y luego «su pase*, un pase que es un compendio 
de maravilla y magnificencia, de vistosidad y gallardía. Una verda
dera preciosidad. 

Todo ello con una suavidad tan absoluta, que no estará desacerta
do el que califique a este toreo de toreo de seda. La muleta de Ma
nolo dos Santos es eso, una caricia. 

Cuando ya el público estaba cansado de aplaudir y ademar, 
agarró el portugués una estocada corta, refrendada con un desca
bello... Y el delirio. Dos oíejas, dos vueltas, salidas a los medios... 

Aun quedaba mucho más. Manolo dos Santos guardaba un ro
tundo mentís a los que afirman que con los toros «de cabeza mo
lesta* no se puede hacer el toreo moderno. ¿Quién no ha leído y «re
leído eso? Un cuento más de los machos cuentos que hay en el toreo. 

ha. cabeza del sexto toro de ayer era, no de miedo, como hemos 
calificado la de su tofo primero. De espanto. De pánico. 

De espanto y de pánico para oíros. Para Manolo dos Santos, no. 

Y ante aquellos dos postes que tenía él «atanasio», se cifió lo inde
cible, se metió en un terreno inverosímil, hizo que el público susti
tuyera por ayes de inquietad los olas del entusiasmo, que contu
viera la respiración, que pusiera los nervios en má̂ img. tensión 
por la emoción que cada mnletazo produda, y el temor a un, al pa
recer, inevitable peí canee. 

A un toro asi, que además mansurroneaba, lo muleteó por den-
chazos ajustadísimos, por naturales perfectos, por... como quiso y 
le dió la gana. 

Torero, Manuel dos Santos, tofeTazo. 
Una estocada y descabello. 
Y la apoteosis. Otras dos orejas, d rabo, el paseo triunfal, la sa

lida por la puerta grande y la marcha en hombros, entre música y 
entusiasmo por las calles, hasta el hotel. 

MIGUEULLO 

# « 

Por úlñmOf el domingo posado, en Mimes 
y con MIURAS, volvió a triunfar opofeési-

camenfe 



Va natura} de Pablo LalamU en el cuarto n»« 
v i i l % de! U concedieron una oreja 

TOROS, NOVILLOS Y BECERROS.—De íoido 
imbo, por lo qu-e se reflea^ al ganado, •em la 
no villana 'extraordinaria láél jueves. Salieron 
de 'los cliiquerois dos toros, Idos novillos y dos 
bfoerrois. No es fáciil 'proeuirar m á s vaniedatí 
y mayor 'equilibrio en m i festejo (taurino. Se 
satisfacen así , en tpaírte, las exigencias dtel 
público y l-as de los toreras. Eil cnía<rto. gor
do y bonito, hubiera pasado por" to ro en 'cnaH-
quier corrida de t ron ío , y ¡el qudnto —/un be
rrendo en negro, de Arranz—• lo era. E l p r i 
mero y ©1 sexto tuvieron presencia de novillos, 
y el segundo y tercero fueron dos beoerrois, 
que a duras penas, y a f ne rm de casta, pu 
dieron aguantar te petea con las plazas 'mon
tadas. Y aun el tercero, a pesar d?© su poeo 
t a m a ñ o , iparecía que hasbfa sido soniietido a 
"'operaciones de ¡limpieza" en la coniamienta. 
En fin, un ¡ote pa-s'able «n cuanto ia presen-
iación, y más que regular en lo qne «a 'con
dicionéis de lidia s'e refiere. 

LABOR OE ARTESANIA—Dioen que Patdn 
Lalanda va a tomcir la alternativa, y me pa-

L A S N O V I L L A D A S D E L J U E V E S 
rece bien. E l mozo no puede hacer más de lío 
que ha hecho como novil lero, y es posible que 
logre -mayor lucimiento como matador de to
ros si con t inúa derrochando valor. Es posi
ble. Piablo Lalanda no es un ar t is ta ; pero testa 
muy bien como artesano. Nada hay de geniail 
en su toreo, mas hace las cosas bien y co
noce a fondo su p ro fes ión . Yo no e x t r a ñ a r í a 
que Ealanda logras© situars© —Adonde un to
rero 'compuesto y valero'so puede icoilocarse—-
como ^matador de toros. No m© gustó en el 
primero, y me a g r a d ó mucho en ©1 cuarto. 
Bien estuvo en sn segundo. Le sobraron a l 
gunas feosas, le fa l taron otras y —-©sito e-s itó 
importante-— anduvo sobrado de valor. E l se
ñor presidente concedió la oreja a -Pabilo La
landa, y -como hubo una pequeña parte del 
público que p r o t e s t ó .la decis ión, ©1-matador 
la rechazó y dió la vuelta at ruedo. Luego. 
cusaiMo terminada la novillada quisieron sa
carle en hombros, Lalanda s© opuso muy 
cuerdamente. No huibo soberbia en estas de
terminaciones. P'aMo Lalanda cal ibró certe
ramente sus méritois, y no acep tó m á s pne-
anioiS que los que en conciencia había ganado. 
Es poiSibU© quie llc'gu© a ocupar un puesto 
m á s que decoroso entre üos matadores de to
ros, porque no He fal ta valor, sabe su oficio 
y la cabeza íle sirve para algo máss que para 
poners4© ©1 añadido y da montera. 

NO ESTA MAL E L GADITANO.—Rafael Or
tega salió en hombros sin haber cortado ore
ja . E n Madrid esto no .-es anonada eoitriente. 
Oreo que no hubo motivo para Uú hoimemaj©, 
aunque e/1 gaditano estuvo discreto, sobre todo 
en el quinto. E n ©*! tercero —un becerro— 
no lució el arte de Ortega. El bicho era muy 
bueno, pero muy chiqui t ín , y a Rafael Orte
ga, a su toreo, nía tu raían en te, no le van las 
re&es d© poca presencia. Poir ©so se Inció más 
con ©i bravo torio kl© Auranz, ©n el que per
dió la oreja a l a hora d© matar, é l que es 
buen matador. Ortega ha demostrado qiue ©s 
torero aceptable con el capote y con la 'mu
leta. Antes había dejado sai pabel lón de es
toqueador a buena al tura. A este muchacho 
le falta personalidad; pero no es tá mad. En 
io.S dos bichos d ió la vuelta ai ruedo. 

UNA MALA T A R D E LA T I E N E CUALQUIE
R A — N o puedo creer que Juan Bienvenida 
* ©a, como torero, 'lo que el jueves dejó ver 
en e'l ruedo de Maklrid. Algo hizo que eí mu
chacho pei'diera por compieto los pap©l©s y 

se viniera aba
jo en el segundo 
tercio de «u p r i 
mero. El n ú b l j -

J U E V E S : Í S Í a ' ^ T 
Manuel Arranz, para Pahi 
Lalanda, llafael Ortega v Auí l 

Bienvenida mti 

Lo mejor <jue hizo Rafael Ortega fué torear de «»• 
pa a] sustituto del quinto, que fué de la ganadería 

de Arranz 

¡©o percibió, en algunos detalléis, que Juam Bien
venida sabe torear. Pero... La verdad es <pw 
estuvo mal e l chico. ¡Mal y isin ánimos. Al l a 
cero le hizo fa©na distanciada, y movida, y CÜSR-
d<o to m a t ó d© una estocada oyó pitos. La faena 
ial sexto fué peor que la que haibía ih&oho a 
tercero, y como se puso pesad í s imo con ©1 •esto
que —once pinchazos y seíai intentos de desca-

El novillo de Tassara, reparado 
de la vfeta, que fue retirado al co

rral 

Juanito Bienvenida empezó doblándose 
bien con el tercer novillo, pero luego tuvo 

una actuación desafortunada 



ü D O M I N G O £ N M A D R I D 
i*inn. Cinco mes de Jusí 

(jlVllliuU. Hernández Pía y un 
Mitin de Garci-Grande, para Manuel 

S u (Cárdeno), Rafael Ortega y Al-
liai lonso Galera * 

y^ó un a vi.?..» y .mucho? pitos. Menos mal 
i núbii''0 80 •fnirctuvo aplautí iendo a Orte-
Mvióó (!« inal:i a c tuac ión ¿e Juan Brenve-
rjj!,quite <J'.,',' i*1 liízo >e!! gaditamo. Oreo, si:n-

^aente- que el torero .que vimos d jueves en 
tjd no es ^ 11 s' Juan BieoivenMa lleva den-

UN piCADOR Y CUATRO BANDERILLEROS -
L y que icilar aqu í a "Barrer i ia" , que picó muy 
f "n a! cuarí-o: ;i Miííueiáñez y a "'Jo.seülo de la 
mn* que 'bregaron y banderillearon muy bien. 

i "Boai" y "Pai'rao", que torearon supeTior-
Knte a una niun.- y ayudaron 'mucho a sus 
Lfí^ de enadrí l la . 

• NOVILLADA DE PRUEBA—Aaiunciaba el car-
E | <le ia novillada ceíebr.ada en Madrid el do-
Pwixigo. día 25. que -en el festejo se cor re r ían 
tíéis novillos d'e la 'acreditada ganader í a de don 
•jóse Hernández Pía. y que la novillada era de 
Hpeba para el -as-censo. No estamos á c acireixl'O 
Kon 'io que rezaba c! <'arlel, ya qu« no bubo tsa-
Mes novillos, ia tal ganader ía no está aorcditada 
Ren parle alguna y k\ prueba fué. no para el as-
| <«iiso .—qiu - < (''> po^ibie—. 

Sino die da ]»acií-!i¡-ia -y reeono-
lita boncbíd del público imadri-

Ĥ ín. (.'üin do 'í-'s b'-.-erros fur-
I Teliradu a Jos r.ori-a-le< nníc la 
litóiistente ipr'ntesta del públ ico, 
^ H p tos otros cinco, sóilo uno, 

Í««xlu. -tuvo condicionas de res 
Iwava. Los olro^s «.Mi-atro n>o bu-
Ibieran sitio dwTos ^omo de re-
1 «ibo in ¡en la ¡más modesta ca-
R«a. Supongo que l;-. ganade i ía 
Ne referencia no tiene historia! 
j S'lgujio y que ¡su ivropkdario sao 
(«spirará a que se le descienda 
' * «alegoría, y a.sí la solución 
'H S(-neillfj,. M,and'e sus res es aJ 
jnaladero, y asunb. tenminado. 
n« 'Presentación des'afo'rt-uinada 

pn Madrid ju.s'tiíb-a tai rcsolu-
r*» Y l-a prueba, de- sus resc-
m'-"ítnwntablie. Ni ¡media casta, 
wicuanto do -ca-sla. ni cosa (jue 
vl Parezca a una, res de lidia. 

{dem'ente. Dos intentos 
más dieron ,fin del bicho, 
y el públ ico -aplaudió « 
' C a r d e ñ o " para com-
pe-nsiar etl mal afecto que 
el recado pr€si<deucial 
le buibiera podido «pro
ducir- Pero la verdad es 
que Manuel Frauco se 
gamó e n just ioia el 
aviso. 

A Madrid — n i 4a p-aT-
te alguna— no «te pue
de venir .a (p.as«ar el rato. 

En el pr imero, cuya 
muerte b r i n d ó ai! púbo-
co, estuvo va-lerotóai y 
oyó ap/lauso.s. 

EN PLAN DE FENOMENO. — Ya feríe
nlos a Rafael Ortega* dispuesto a ac tuá r en 
plan de pridnera figura de ta tauromaquia de 
t-odos los tiempos. ¡Allá él! Dos faenilas bre
ves, bnevedad oon e! estoque y a/ esperar a 
que «aüga el toro o el «beeerro tonito que deje 
hacer lo cómodo sin gran exposición. ¡Allá 
él! De •ap'laudierom en «l (segundo y Le silba
ron y aplaudieron en el quinto. ¿A qiué ven
dr ía aquel brindis a l público «en él quinto, si 
no estatuí' seguro de lo que iba a baoer? En 
el isiegundo estuvo disicretillo; pero' en el no
vil lo del brindis anduvo el 'hombre desorien
tado, y demos t ró cómo se d-an maturales ma-
lísimois a una res brava. Menos mal que en 

iardfño» «r rambia la maleta de mano 

ambos ace r tó oon el estoque. Este ílarfael no 
es el nuestro; nos lo han1 cambiado. 

UN LIDIADOR DISORETITO E l torero de 
Ta la vera ha actuado por 'segunda vez en Ma
dr id . Si su presentatciór» 'en nuestro ruedo fo» 
buena, su .segunda s-alMa no p a s ó de ¿regu
lar. No hizo nada notable coni eJ capote Puso 
unco pares de banderillas, de laaque sólo uno' 
fué buenov Los otros.... Al segundo le clavó 
un pa r contra, eá re lo j , en el que venció e l 
becerro ai "¡sprint", j otro en compet ic ión de 
sfa-lto dse altura, en el que ganó Galera. Br indó 
la muerte d t l tercero .al público y equivocó, 
del pr incipio a l fin, la faena. Mató de'media 
estocada, y -los •e'spectadores —-noolofe aficiona-. 
dos—i l e aplaudieron. En el sexto, el «mejor 
del lote, ya se lució n t á s : pero lá verdad es 
que no r e m a t ó ni uno de los muchois mule-
iazos que d ió . Da gente !é agradeció su bue
na in ienc ión y le'¡hizo- dar una vuelta al ¡rue
do. Luego, "los talav-eranos que asistieron al 
festejo le hicieron repetir ,1a vuelta con ca
r á c t e r part icular . Esto no perjudica a nadie. 

BAR ICO 

Ortega matando ai ijuiiiN> tinvíllo 

a t a d e r o coa toda la torada 
sfc? ¡ha igainado j.a divisa, 

;¿a. Olerenin.acióu. Tres de ios cinco becerros 
j,^^3'"1^1 de ría. probada fueron pitadas en ei 

Bl Ka i 
^Uív-v !"1 ,líS ','í1eul'eri'tilJ- Uno de líos bichos. 
Kj ^ «onno bravo sal ió ai ruedo sin divisa,, 
Mii T ^ 0 ' ^ !,ri,J Gairi-Ci 'ande, bueno, pero iu-

P i0íi '•Uarl t raseros . ' 

'Cald*V,S0 A "CARDELO". — !<e 'puso pesado 
no en -e-i cuarto. Bl 'torero .de Sanlúcar 

»taí''COnt'r'al)íí 'in,e'nto propicio para entrar a 
t)0 ' ^ a larPó 'innecesariamonte lia faena. No 

^fuiej! ¡0 advirtiera que el tiempo pagaba 
aviV ra',H:lf'?- íJ,<> ] í l ealculada por él, y oyó 
P Q P \ ^ ^ P U é s de dar uiw estocada e inten-

(febió ^ V(-res •el «descabello. Un aviso qne 
^ «n ' ' f1 ' ' i ac i rse ' i-or(lm' "Dardefio" no ^« tu -

Sv>. 
en esite becerro. Ai ¡iim-

otos Bíiiflamero) 



DE LAS NOVILLADAS DEL JUEVES Y DEL 
DOMINGO, m MADRID 

L a s r e s e s , s u s o r í g e n e s y s u resu l tado 

P ARA lidiarse el jueves, 22 del corriente, vinie
ron a la Plaiza de Madrid sais aoviüos dei 
competente criador sevillano don Clemente 

Ta&sar», 
Los principios de sti .vacada fueron casi todas 

las reses de don Juani J. González Nandin. de Se-
vilía, adquiridas eaii 1935. El mismo año incremen
tó eil señor Tassara la ganadería con la parte de 
don Ernesto Blanco, de Salamanca {procedencia 
Parladé). pr^enttando toros por vez primera a su 
nomibre en Madrid el !1. de junio de 1939, cuyos 
biciiois —anunciados con diivisa caña— hubieron 
de ser lidiados por las cuadrillas de "aiicueto", 
"El Esitudiante" y "Cilanillo de Triana". 

El repetido año 1939 vendió don Clemenite al 
diestro Domingo Ortega las- reses oriundas de 
Parladé, reservándose algunos animales, y podo 
más tarde enajenó lo de procedencia González 
Nandfn al también matador de loros Paquüto Ca
sado. Y en 1942, al dividirse Ja ganadería de Vi-
1 lámar ta, compró el señor Tassara una de las por
ciones en que aquéála se desglosó, seleccionando 
magnificamente las reses —pura rama Vistahermc-
sa—, que hoy son de las más solicitadas por su 
bravura y docilidad. 

Don Clemenste Tassara adoptó, hace untos años, 
el hierro que figura en este historiiail, la señad con
sistente en brincada —rasgadura— en ambas ore-
jas.f-y la divisa verde y amarilla. 

Los toros de Tassara. con alto cartel en las 
principales Plazas, «aelen ser finos, valientes y 
oasitueños, imperando en ellos la capa negra, aun
que también se da el pelo cárdeno y el castaño. 

Dispene la torada de unas 250 vacas de vientre, 
pastando los antoales en el cortijo "Barfoacena" 
y en los cerrados Xarrido'" (islas del Guadalqui
vir), de la provincia de Sevilla. 

De tos seis novillos de Tassara, sólo se jugaron 
cinco, relirándoise el quinto por el hecho de ser 
burriciego y después de haber recibido un pu
yado. Los cinco bichos ofrecían síntomas aprecia-
bles de haber salido de la glosopeda y no encon-
trarse aún repuestos totalmente. Eil sustituto, de 
don Manuel Arranz, nesuííó un bravo toro, muy 
completo en_todos los tercios, que acreditó una 
vez más al inteligente ganadero salmantino. 

Rompió plaza "Bondadoso^, irúmero 15, negro. 
Recibió un refiloaazo, un marronazo y tres varas, 
recargando y derribando en tres ocasiones. Pesó 
en canal 233 kilos. 

"Soldado", número 6. negro, bravo con los ca
ballos, aceptó tres varas con mucha casta, derri
bando en la primera. E l animal fué creciéndose, 
llegando a la muerte repleto de bravura y noble
za» Aplaudido en el arrastre, pesó este bicho 232 
kilos. 

"'Fineza", número 23, negro, cumplió excelente
mente en cuatro varas, todas en el mismo terre
no, saliendo suelto de la primera y recargando 
bien en las otras. Al final llegó soso y gazapean-
do. Pesó 234 kilos. 

Don Cií'nwntc Tassara 

A 

Hierro de Tassara 

E l mayoral de don José María Hernándea! 
[Foto Baldomcro) 

"Aplazado", número 9, negro, tomó cinco varas, 
derribando en la primera En la segunda apretó 
oadicioso, y de las restantes salió suelto, después 
de recargar algún tiempo. Pesó 248 kilos. 

"Bacero", número 24, negro, salió deslumbrado 
o burriciego. Injustamente protestado —se trata
ba de una res perfectamente válida, por ser des
echo de lienta y defectuosa, artículo 103 del Re-
glamemto—, la presidencia ordenó la devolución. 

"Gasvioto", sustituto, de Arranz. número 40, be
rrendo en negro y con trapío, recibió tres varas 
en un palmo de terreno, recargando con alegría 
y oodicia, y derribando en la primera y en ta 
ultima. Muy alegre y muy noble, aunque flojeán-
dole las manoS, pasó al final, siendo aplaudido al 
llevársele las muMllas. Pesó 257 kilos. 

Y "Perezoso", número 22. negro, acusó bravura 
con los jacos. admi|iendo cuatro puyazos, recar-

H i é r r o de IlermuMlez 

gando vaJiente en tres de ellos. Pesó el bicho 223 
kilos. * * * 

A la ganadería formada, hará unos seis o siete 
años, con reses oriundas de Aíbaserrada. por don 
José María Hernández Pía. pertenecieron los bi
chos corridos el domingo último, en novillada dé 
prueba, en el ruedo de las Ventas. 

Con satisfactorio resultado lidió ya anteriorimen-
te el señor Hernández Pía, cuatro novilladas, en 
las Plazas de Zaragoza. Granada. Albacete y Se-
govia. siendo la del domingo la quinta y parilli-
ma de la prueba. 

Cuenta la ganadería —ordinariamente de pelo 
negro y cárdeno— con más de cien vacas de vien
tre, pastando Jas reses en "Cuarto Carretero'. "De
hesa de Guadalix , "Soto Gutiérrez" y otras fincas 
de la provincia de Madrid. 

La novillada, justo es consignarlo, anduvo, so
bre todo, muy escasa de edad y de presentaaón 
para la Plaza de Madrid. Sin embargo, los bichos 
cumplieron con los caballos, excepto el segundo, 
que. por ser retirado antes de aparecer los pica
dores, no sabemos lo que hubiera dado de si- 11 
caso es que ninguno resuiFió fogueado, y. P0* 
tanto, la novillada puede legalmente considerarse 
válida para el aseensoí . 

En sustitución del segundo novillo salió otro oe 
Garci-Grande. con carnes, bravura y buen es1"* 

El primero. "Cotorrflo', número 27. negro, acep 
tó tres varas recargando y derribando en o • 
Para eí engaño, distraidillo. pero noblote Apiaw 
do en el arrastre. Pesó 212 kilos. ^ 

"Redondillo", número 2S. negro listón, i** "r, 
vuelto, y corriendo el turno salió el quinto, 
Hernández. "Pesetero", número 22. negro, qj"-
acercó cuatro veces a. los jaco» y pasó a la n»^ 
le con media arrancada. Pesó 198 kilos _ 

"Gavilán", rtúmeró 2. negro, tres varas en ^ 
tintos terrenos. Para los toreros, también oe 
ta arrancada. Pesó 223 kilos. míxzón 

"Ranchero", número 31. negro bragao. n » ^ . 
del izquierdo, salió bravito. dotolando é jja*-
capotes. Recargó en dos varas, en las que Vfiindc-
tante castigado. Novillete alegre, que. po"1 
le, embistió recto. Pesó 218 kilos. ^ . st 

En quinto lugar apareció el suSit^l0oeS 
gundo, un buen toro de Garci-Grande, 
rrengado de los cuartos traseros. Ĵf̂ pn to*»*-
cioso, tomó cuatro varas, recargando 
Pesó 257 kifds. . . ^ ue6 va-

Y "Manijero", número 9. negro, i n^7ra et c*1' 
ras. apretando en las dos últimas. p~.s |arga 
gaño fué. durante toda su lidia. 0 , ĵ los. 
arrancada que sus hermanos. Pese 2 

VA 

E l cuarto novillo de Hernándea:, enJU s' 
{Foto Baldomcro) 

irte 
vara» 



A VISTA DE TENDIDO 

Dónde está el picador? (Fofo Baldomcro) 

— 

I-.. ^ M > t %£h 

Perseguido por el tercer novi|lo Alfonso Galera, y 
cuando iba a ser alcanzado af saltar la barrera, 

«Barajitas» le hizo un quite magníf ico 
(Apunte de Antonio Casero) 

E L jueves y el domingo la mayor ía del p ú 
blico taurino fué a v^r a Rafeel Ofiile-
ga. Sacó Rafael dos tea jes distintos —"dos 

estíos de torear ', como dieen los "modera 
^r"—• Y ios espectadores que le conocían 
^fi^arcm, y ¡os que no le conocían desW-
criferon ío-s rasgos fundatnántaltes que en l-o 
^tenio definen la figura del novillero que, 
^gun me dicen, va a tomar la alternativa 

« vez demasiado pronto, ¿ n o ? ) . Lleva Ra-
ía*! ,1.a montera muy nuetida hacia las cejas; 
pinina, generailmeíikte, con la miradia en la 
»r«na, como si buscara en «ella el secreto de 
^ inspiración, o tal vez con el aine preoon-
r^J^ y abismado de-l zahori que quiere des-
aei rKia escondida y freis'ca pa lp i tac ión del 
Jpjf "ajo tierra. A i .andar, los dedos de los 
L s. leva;ntan! generalmente, la blanda defen-
ros las zaPatillias;, al revés de otro>s tore-
^ ! íue arquean esos'dedos hacia ¡abajo, co-

PaTa ciavar las uñas en la .suela. La oa-
^ tw> nu,ca imiy ^uhiu. que contrasta con 
Wrt^1111^ ^ la t o n t e r a y de la coleta, se 
^ n r i 1111 1)0,30 ent'r'e los r-e'cios homhros. Y 
que ™ avanZía hacia el enemigo, lo mismo 

'Wa H?Tl)d'0 d'a !a vuelta al ruedo, Rafael Or-
gyf / ^ c i a una carreri l la leve ,y s-e fre^na hxe-

r! que da a su paso un r i tmo eispeciai 
el S0Ila',• Aunque sabe son re í r sin|exceso 

4 pTr.1]1.0111'811̂  del t r iunfo, no es .muy amigo 
Co¿oh gaT ¡os gestos alegres sin ton ni son, 
íecer. da&en70tros que ¡se esfuer^aíi en apa-
^do, ¿ ^ P ^ s ^ d o s impá t i cos . El domingo p.a-
'̂a l n •,r a brindar, vimos .cómo Rafael po-

!...- ^ ' l UlPD-̂  • !_ J- _„ ''^ión''116^0 ^os v*lC"e,s s'u me can lamo de sa,-
(la'ni«nte*VanK,S'' <,i 01,10 ma's claPa Y desgarra-
^^íebu ¡i (íUe escupía por partida doble. Buena 
f ^ U e r6,^11^ e! ntiedo no secaba su boca, 

^fem Pl'i','li,-'0 — 7 nosotros con é,l— 
nos algo desvaído y apát ico, con cier

ta indolencia o cierta fatiga, resientido de sa-
luíd o, acaso, pneocu¡pado'. 

En las doís novilladais, Rafael Ortega toreó 
seguro y tranquillo, dominador y cercano a 
las astas. T r a z ó esas circu'nfereTiciais ideales, 
donde teíl bicho es el centro y -eil lidiador, cotí 
la muleta, el radio que se acerca a dafr o a 
arrancar el pase. Se perfiló y ŝe tiró bi-eni a' 
matar. Tuvo detalles con eii capote y «con l a 
roja franela; pero no a lcanzó lias ovaciones! 
que una tar t íe cons iguió Pablito Lalanda, con, 

\su valor probado y . s.u juveni l rec idumbre , 
y que el pasado domingo ganó Alfonso Ga
lera, fino y n'ervioso, con sangre Wrera. Bien 
se puso de manifiesto una de las veces, en 
que u n derrote del novuilo le a r r ancó la tela 
del pa'lo de la muleta, saciídiendo su coraje 
y haciendo que se fuera rápido hacia íla ba
rrera para busoar otro engaño intacto. Y lo 
mismo d e m o s t r ó el talaverano con 'las ban-
derillas, u n poco lentas en ta p reparac ión , 
pero al clavar, ági les y limipias. 

El (púfbdico piensa que Rafael Ortega, con 
•calidades de matador innegables, se ha tor-
•nado de pronto en lidiador un poco incóg
n i to , áí que hay que esperar en l a aliterlnati-
va a ver qué pasa. 

De "Oai^deño" o ímos deeir a la gente que 
tiene más corazón que cabeza. No quiso ha-
eer caso de los bien intencionados consejos, 
que le p o d í a n haber evitado el aviso bajando 
el testuz al cuarto y que hab r í an mejorado 
'I» faena del primero, que también salió con 
Mas astas as- t ronómicas. "Cardeño" es duro y 
-valiente, pero carece de finura. 

En la novillada del domingo hubo también 
tosas curiosas: Buenos quites de "Barajitas", 
e! monosabio que siempre sabe saltar la ba-
'rvera y cruzarse con los bichos en los ino-

itos de apuro y de peligro, ¡ s impát ico 'mu

chacho! E|[ susto de un peón malduro, ob l i -
'gado a jcorTer hacia el burfladero con anás 
Ansias que faculltades, lo que .le dió cierto 
Especio de foTZiado /pedestrista. La man ía de 
los tres espadas de .brindar al públ ico en b i 
chos -que no a d m i t í a n lüciniiento, ¿po r qué?. . . 
¿Es que c r e í an que les iban a aplaudir más. 
o que t e n í a n derecho a mayor disculpa?..., Da 
supos ic ión e r rónea de ciertos espectadores de 
que al conseguir que .el presMente echara utí 
Aovil lo al cor ra l el-«sinstituto iba .a *sm* me
jor . Eso ocur r ió eil jue^jes; pero, naturalmen-
le, no .se rep i t ió el <k|mingo. E l uso del pa
ñuelo verde unas veCes ess. beneficioso, pero 
ctlras no sirvíe abso'i^imenite para nada... E l 
quinto novi l lo , e l de Garcigranide, hizo algo 
que nunca habíamoíS "éi'sto: abr i r una puerta 
empujando hacia atrá-á ¿Tendr í a una ganzúa; 
'0 una .palanqueta (eís^ndidiai en el rabo? Yi 
menos mail que no-^fe eoló a l callejón' .sin] 
saltar Ha barrera, porqule hab r í a sido un n ú 
mero ex t r año . - ; 

"¿Se ha fijado usited que en el 7 hay un 
espectador qwe p i t á siempre, pase lo que pa 
se?" —nos p r e g u n t ó alguien—. Y es verdad.' 
Ese caballero es un tozudo éé \ .silbido, u n 
contuimaz del aire esitrídente entre los lab ios ; 
acaso, u n pastoT que a ñ o r a el rebaño o 'un 
bombre con vocación de locomotora. Paga su 
localidad para eso. Y luego se -va tan conien-
'ío a casa. ¡Los hay caprichosos! 

A L F R E D O MARQUERIE 

Otro picador en situación apurada ( Foto Baldomero ] 



Cartel d v la |irimera rorrida: Pepe Luis 
Vázquez^' Parrila j Maiuil» Ron/ale^ con 

toros de don Salvador üuardiola 

C a r t e l d v l a .sí^ü/íf/¿j: foros dp / [ U m a s i u 

h e n m i í d e / ¡ ) a r ¿ ¡ Paco Vluno/ , Mano/o 
t m m ü v / v \1tí/iup/ dos Kan/os 

IV|i«' l.tií- en [a 
primera rorrUj., 

I.o- muMiiale» «le ia- ^atKult rta- úv ^ahador <.iiardi(,l 
na.xio I r» tiáiul» / \ Wh.i-rn nú:\, »|iir han t .m< in rido , 

tl<* >itii Matfn . t u I.«^ruiio 

.irui i i t tn . i^ . tim^- . i l i< tutiada» a 
r-.) tM'iaroíi í.« uitviHada <'«• h «-ria 

Vfajiuei du- >.iiUo-. »|ut' trntnf 
: u -u> do- loro- % ^alm «mi hom 

C o r r i d a s y n o v i l l a d a s d e Ja fii de S a n M a t e o , e n L o g r o ñ o 
AlbagerratiLarsn Aparicio, "Frasquito" y "lltri" 

l n natural 
ile « P a r r i t a » 

\ |)arieiu < ti « 
«ave (!<• peeh* 

V I f 

l n puyazo ue « R e l á m p a g o » ai primer toro de la ^e-
*unda corrida. Kl toro fu*'' bravo y acome t ió bien 

a los caballos 

l 11 pase jí.;r baj 
de « l ra-<finl<' 

Durante ta novillada llovió mucho. «Li t r i» . Aparicio y « r r a 
qu i to» esperan la calida del ú l t imo novil lo Manolo Gonzá lez toreando con 

la derecha a -u pr imero 



M á R M D £ L O S R E Y E S 

Poetisa, recitadora 
y crítico laurliuT 

La suerte de varas 
Y la de matar son 

sus predilectas 

C ONOCI a María de !os Reyes 
—envuelta la armonía anda
luza de su figura en la gra* 

da torera de un traje campero-
cu ando, desde el rectángulo de un 
escenario granadino, dejó volar 
una mañana eIA pájaro de sus ver
sos, más bien cantados que dichos. 
María de los Reyes —voz y gesto, 
mirada y acción— era en aquella 
mañana como un sueño de A roda lu
cia puesto de pie y andando a pa
sitos cortos bajo la sombra de un 
gracioso catite. 

Pero María de los Reyes —sevi
llana, porque en Sevilla vieron sus 
ojos por vez primera y captaron 
para siempre la luz del sol: grana
dina y malagueña, porque es aquí 
donde se ha desenvuelto su vida 
desde la más tierna edad— sintió 
siempre alentar en su espíritu una 
gran inquietud literaria que. no 
conforme con el dominio pleno del 
campo de la poesía, ha conquista
do también el del periodismo-

Mi admiración hacia María de 
los Reyes me ha llevado hoy a su 
piso de Claudio Coello. donde, apenas llego, soy 
recibido por las dos hermanas, María y Mena; 
una. morena; la otra, rubia, que a los ojos del 
visitante aparecen como un duelo alegre entre lo 
blanco y lo negro. 

V A L D E S P I N O 
J E P E Z v C O Ñ A C 

Marí.i de los Reye?, acaso la primera mujar que ejerce la crítica taurina 

—¿Quiere decirme dónde radica el origen de su 
afición y, sobre todo, el de sus conocimientos en 
materia taurina? 

—En papá. Conocer a fondo la Fiesta de Espa-
paña. nuestra Fiesta, es una cosa más de las mu

chas —hermosas todas— que eterna
mente he de agradecer a este hombre, 
bueno entre los mejores. Para mi pa
dre fuimos siempre —esposa e hijas— 
sus mejores camaradas. amigos, con
tertulios.... y asi, desde pequeña, le 
gustó llevarme a tedas parí» , siendo, 
naturalmenite, las Plazas de toros el 
kigar preferido, porque ha de saber 
que papá, admirador e infatigable se
guidor de Juan, es un aficionaclo de 
los que. desgraciadamente, van que
dando poquitos. Primero, es natural, 
me fué explicando todas y cada una 
de las suertes del toreo; después le 
gustaba comentar conmigo las corri
das, y, por último, ¡asómbrese!, hemos 
llegado a discutir si hoy se torea me
jor o peor que nunca. 

—Magnifico. ¿Y qué opinión ha de
fendido usted en semejante polémica? 

—Sin que ello pueda significar falta 
alguna al respeto que en éste, cerno 
en todos los aspectos, me inspiran 
nuestros antepasados, entiendo que 
hoy se torea más y mejor que en to
das las épocas. Lo que ocurre hoy es 
que. público y toreros, se hallan su
midos en una errónea coincidencia: la 
de reducir al máximo la variedad de 
suertes que siempre dió un mayor 
colorido al toreo de capa y muleta. 

—¿Qué suertes, entre todas, cree 
más interesantes o cuáles, al menos, 
son sus predilectas? 

—En realidad, considero interesan

tes por igual las distinlas suertes del toreo No 
es posible desposeer a ninguna de la decisl-tó m-
fluencia con que cada Una actúa en el desarrollo 
total Me la lidia. Ahoira bien: si, a pesar de todo, 
insiste en que acuse determinada pTedilecdón. lo 
haré; pero, en este caso, por dos: la de varas y la 
de matar. La de varas, porque — independienie-
mente de la belleza plástica que entraña el mo-
jnento en que se produce la reunión de picador, 
caballa y tora—: es fundaméhtal para un mejor 
resultado en ej rendimiento de la res. y la de ma
tar, porque ningún momento como este de la 
suerte suprema define al torero con más pureza, 
porque es. en una palabra, la verdad de la fiesta 
brava. 

—¿Ha tenido ocasión de torear alguna vez? 
—Ocasiones he tenida muchas; pero nunca lo 

he intentado ni lo intentaré jamás; ¡es espanto
so el miedo que me dan los toros! Con eitos me 
pasa lo mismo que con los ratorres. es decir, quie, 
por muy chiquitos que sean, no hay nada que me 
impresione tanto ni que más pronto me haSaJ**' 
der el control de los nervios. Además. 
que la gallardía, el valor que simboliza al 
sólo es concetablei en el hombre. ^ 

—¿Cómo explica usted enitonces la presesicii 
el ruedo de la mujer torera? 

—¡Ah!, pues como heroínas del toreo, ^ 
recen y cuentan con toda mi admiración, w ^ 
esto, en modo alguno, quiere decir ^ ^ ^ 
de acuerdo con que la mujer arriesgue. ^ ^ 
acción que. en realidad, es impropia dêJ ^ la acción que, cu 
un tesoro tan preciado en nosotras como 
feminidad. 

—¿Tiene para usted alguna dificultad conen^ 
púMicamente las corridas? 
. —Dificultad, precisamente, ninguna. Sin « n ^ 
go —y esto me ocurre lo másmo cuando j 
de toros que de otro Rana cualquiera o cua 

^ r̂ D̂ons'abUî  j 

oe loros resooíiiS 
hago versos—, el concepto de « ^~ los 

público tttfo.*^ 
leí

anle la afición, ante el 
lores en general, me asalta con tenacu*~r 

Varias poesías de María de los Rey^. 
das al azar, nos deleitan. Kíás tarde. en 61 
no encuentro posibilidad de sustraerme a la ^ 
ranza de las horas vividas en la casa de 
tos Reyes, en la paz familiar y armon,zadtJ;¿f 
la melodia del acéítto andaluz, más encâ ac0n-
cuanto más lejos de nuestra Andalucía lo 611 
tramos. 

CURRO DAWAGB* 



en noin-
¡^"de lc« inválido» 
pensionistas del Mon
tepío, ofrece el home
naje que se tributó a 
Marcial Lalanda, E n 
tre éste y Vicente Pas
tor se ve a Julio Apa
ricio, todavía un n iño 

QUENA HISTORIA DE LOS BANDERILLEAOS ACTUALES 
F I V A ! \ C I í ? C Ü K / U t / U I A f t e s un ü - s l i m o n h i 
d e l a e l i e a e i a d e l M u i i t e p í o d e T u r e r u s 
U ü h ' C U 1 5 A 4 1 ) A H l i R / i V I H I / V U H L E Í J F . M H O Í N I W M I I H J 

UNA nueva corrida a beneficio de! Moinrepío de 
Toreros se va a celebrar hoy, |ueves. Nuevos 
ingresos, de importante cuantía, vendrán a 

acrecer la nobilísima institución, que un día de 
1910 creara "Bonibita*" y llevara a buen puerto, en 
años sucesivos, un puñado de toreros, parejos en 
generosidad al fundador. La gran labor que el 
Montepío realiza se patentiza en los miles de he
ridos hospitalizados, sexagenarios soGorridos e in
válidos liberados de la miseria. Y como uno de 
los casos mas concretos de supervivencia gracias 
a la obra benéfica de la Asociación es el de Fran
cisco Rabadán, traemos hoy su breve historial de 
bravo lidiador, truncados los primeros triunfos, 
para quedar en un inválido absoluto de! toreo. 

Paco Rabadán García nació el 20 de agosto de 
1906, m el madriileño barrio de Delicias. Hijo de 
unos modestos carboneros, sintió la pasión de los 
ruedos, contagiado de la que le sobraba a sus ve
cinos los Iglesias. Hurtándose a la vigilancia pa
terna, ajos quince años mataba Paco un becerro 
» la pacitá de Ventas, no siñ antes colocar en
te las amistades cuarenta duros de localidades'. 
La forma de torear del chava! le abrió un crédito 
ue admirativa confianza en las tabernas y menti-
tefos de la barriada; pero no impidió que al e«-
'erarse el padre lo secuestrara durante tres años 
en la carbonería. I 

[ué entonces cuando, al aparecer dos nuevos 
jaíores entre los becerrIslas de cartel —"Maravi-
ron y chí<íuito de la Audiencia"—, se desperta-
Par renovadí> emjMíje, los sueños taurinos de 

Rabadán, Nweva venta de entradas y nueva 
ne/i30?"' 6513 ^ en el ru'edo de' la Ciudad Lí-

«i. el 14 6̂ agosto de 1928. Como decisión le 

o Rabadán (Dibujo i ram-s 

Un pase 

Rabadán y Victoria
no de la Serna en el 
descanso de una co
rrida típica celebra
da en Segó vía. Por 
aquellas fechas Raba
dán, toreaba aún y 
despertaba el interés 

de las gentes 

de pecho de Rabadán en el ruedo de Vut.i 
Alegre 

muuf^ y no se daba mala maña con capote y 
Suienté COnsi2'n«ó la repetición «al domingo si
en ̂  se Produce un hecho singiÍJar. poco común 
Y es o P ^ ^ e ñ a s historias 11 eiramos señaladas, 
l0reo m ^ i ^ 6 ^ Rabadán, sin otra práctica del 
la e| ^ - s u s tres actuaciones dé becerrista, sal-
ŝpach ^ setiembre, al ruedo de Tetusán, para 

!ffis íSoar' COn Pica<*0res. una novillada de Zaba-
cofTÍn^^ ^ extrañar que, en un principio, sus 
^udeí 46 terna- Rafael .García y Francisco 

^ 56 ne2aran a salir a torear con aquel 
carbol muchacho. El padrino del chico de la 
Pariain/|a; un obeso tendero de ultramarinos. 
Plácito^0 CQn 1os toreros. obteniendo su behe-
Setas h^h !a *nisma forma que. previas 750 pe-
Sl0l\ en ( a ^ segu ido de Ja Empresa la inclu-
ímilana 1 cartel de su a adrinado. Lejos éste de 
Pof̂ ĵ  tSe ante el primer "pavo"' que le cor res
altar frreó COn salero y mató certero; pero al 
ra2o! 61 c^r to , la barrera, se rompió um 
Tras 

Ia habej 3 ^ ^ ^ ' ú n , Paco pasó por donde debie-
,^ino feiT )̂e2ack): el duro aprendizaje pue-
^«f^' • 0ria y yunque de auténticas vocaciones 
^^adof8, lrMinfos obtenidos por los ruedos im-

;.s d ^ la región castedlana le abrieron las 
do lQVista Aíegre. para despachar, el 4 de 
^ una buena moza' de Plazuela, en 

^epe Brangelí y Niño de los Angeles. 

—¡Es un "chalao"! Así no se puede torear—afir
maban unosi. 

—Torea tan cerca como el que más se arrime 
—declan otros. 

Y lo repitieron, y se siguió hablando del torero 
de las Delicias. V tan parado. ian_cerca toreaba, 
que el 4 de octubre del mismo ano. la Empresa 
le opone, en un mano a mano, con Domingo Or
tega, sin desmerecer en la pelea. Valor y arres
tos le sobraban, pero la'suerte comienza a serle 
esquiva. Seguía escuchando ovaciones, pero, ¡ay!. 
las oía conducido en brazos a las enfermerías, de
jando una estela de bravura y unos regueros de 
sangre. Y fué una sucesión; de gravísimos percan
ces. En Tembleque recibe una cornada, envainada 
en la ingle, que llegaba hasta el recto. Toreando 
en Casauceda (Cuadalajara) le infieren otra en e i 
vientre. Una tercera, de treinta y cinco centíme
tros, en la región ana!, con grandes desgarros y 
desprendiimienio de vejiga. Esté accidente le so
brevino toreando en Tetuán ganado de Villarroel. 
que antes había llevado a Luis Morales a la en
fermería, con otra gravísima cogida. Antonio Igle
sias despachó esta tartífo cinco toros, cosechando 
uno de sxis mejores éxitos. 

Rabadán, que ingresó moribundo en la enfer
mería, fué operado al siguiente día por el doctor 
Segov ia. y sólo al cabo de seis meses pudo volver * 
a pisar la calle. 

De aquí su debut casi inadvertido en Madrid, 
el 9 de agosto de 1931, con "Pepehillo". y "Pere-
te". para lidiar, sin pena ni gloria, ganado de la 
Viuda de Soler. Este fracaso le hace desandar el 
camino emprendido, y lo que es peor, comienza 
a comprobar cómo decae el interés en tomo suyo. 

Años duros, pasaportando morlacos cornalones 
y difíciles, por plazas de carros y talanqueras. 
Busca los caminos de la fortuna como banderi
llero, suponiendo que al menos estará a cubierto 
de graves percances. Y cón firme voluntad de con
quistar un car'iei entre los subalternos, sale a to
rear en Madrid, el 15 de junio de 1941, a i as ór
denes del "Yoni". que con Segundo Arana y "Ci-
tanillo Chico" habían de lidiar seis reses dé Gar
cía Boyero. 

En lugar de la suerte, otra vez la desgracia se 
ceba sobre Rabadán. A la salida de un par, el to
ro queda fuera de suerte, y Paco, por aligerar, se 
precipita, cayendo en la cara del animal y resul
tando corneado a placer. Un cornalón en el cos
tado izquierdo, que le interesa la pleura, pulmón, 
diafragma y eplplón. La gravedad se acentuó de
bido a la debididad del torero, que veinte días 
antes había donado su sangre, en un intento de 
salvar la vida de su compañero Gregorio Valencia. 

Aun cuando milagrosamente saívó la suya, a 
cambio de no sanar-de! todo, para el resto de sus 
días. Rabadán ahogó las ilusiones de veinte años 
de valeroso lidiador. 

En sus largas y renovadas estancias en el Sa
natorio del Montepío, y luego en su calidad de 
pensionista, como inválido permanente. Francisco 
Rabadán aprecia y proclama, como tantos otros, 
la magnitud del gesto previsor de Ricardo "Bom
bita'* y de cuantois en pleno apogeo de sus glo
rias le han emulado.—F. M E N D O 



I A S C O R B I D A S D é l 

lía 24 í r o i T i d a ) : Seis de don Antonio Urquiji, 
n a r a PEPE LUIS VAZQUEZ, MANO „ 

' GONZALEZ y MANUEL DOS SANTOS 
t i 

Día 23 (novillada): Julio Aparicio, P í o i m vi 
Ordúñe/, fon spís de don Salvador Guapmiii 

Pe|»e L u h ruiiiando a «.u primero, que estuvo muy flojo de manos 

Día 24: 
AVISO A LOS NAVEGANTES 

HABLAMOS hace .ocho díais <lel triunifo oble-nido « n <esta Biaza por Ma-
U'uel dos Santos? Pu'es suma y signe. OE&tá el portnguéís .qme -ecba 
hnmo. Humo y lava vcyleánica; y a s í , no es é e extrañan qû e enandez-

ca a los públicos, porque la verda'd es qne s* arrima d'e un modo inviero-
6Ímii, pisa un tetrreno p^iigfiosísiano, hace lembesílir al toro »nás aiploma-
do al meterle la 'muleta en é l ho
cico, y ¡ntego t i ra de él con unios 
pases tentos y isuaves, que é e j a n 
suspenso «1 án imo de Ha gcntie. Áái 
fueron sus dos faenas ein esta oo-
rriKia <ieil día d-e la Mienoed, j o m a 
da paora él ¡tanto más triunfal y 
redon<da, (porque Tefren-dó con ella 
la igraJn victoria alcanzadia el di»-
mingo anterior; H-e conicedieron las 
dos onejas y el rabo de su pritoer 
enemigo y las dos d'el sexto, y a>i 
fmail fué ¡paseado en hombros. 

Hace d-os años, cuanido « r a des
conocido -en Eispaña y -se presentó 
en Barcelona, fui el primiero «n 
señalar .—y en las páginas 'd* E L 
RUEDO constan m4s afirmacio
nes— las grandes posibiiidades 

Manuel do» Santos bríüda ai doet<ir 
C*fcot* le operó recientemente 

Manolo Gonaálex en m htm pintara 
ra al quinto 

quo " i ; Mjuhip! dos Santos se sr^ér. 
fian, y a l veríais ya en período 'éé 
,'J.«TU tural que experimeiiá* la 
sa t i s facc ión de») acierto. 

L i d i á r o n s e en esta corrida seis lo
tos d« don Antonio ürquijq, de jnv-
«fusa l ámina , que dieron en canal 
una media de 294 kilos. Muy ahanj^ 
calieron algiunos; pero una yeí fija-
do8, demostraron bravura y nobleza 
-aunque a*! final llegaron apíomados 
cvas-i todos, excepto el quinto. El ma-
bravo fui^ 'el seg-undo. y no IwitQ otT« 
"pegta"" que la deJ primero, el cual, 
débil «fe minos, d^blo repefida.s veces 

A este toro lo cnidó -mucho f̂ 'P 
Luis ; rnas as í y todo no pudo liao*ri« 
faena de muleta. Lo liiatú de Un» 
buena estocada. Al cuarto, muy apio-

dió muerle de otíra mado, tampoco pudo hacérsela, y ^ 
efi mejor lote i .XlVn / ' í V ^ Uai i11^091^11^ a la tercera. Correspondió 
con s ü orimer-, -J, Z 0u,,ua,ie2' no obstante, nada notable.hiM 
gracioso v b o n ü r " y? ab0r Pr0djg'0 •los « d o m o s ; y estuvo pinturero, 
3Sí e^ cernió - > í a"" qiUanÍ0- ^ m á / s fácil v pronta e/nl^slida, qne 
ambos- se W i r ' ó 1reC?mieil,daín aí M r s l r o isoviltnno. Bn ninguno de 

hó mifríd\>'s apiau.!.V,1S,|,M,U!e,; k*™»Ufi* ^ **g«nda faena -escu-
i n s i s t f n V T '!a;neffar mi S * m m * ^ ^ d ^ l e ' e n la lucha: al zamarrear 

^ 1 m:e,;!'e ^ . ^ « ^ toro al caballo que montaba Ju*» 
* a n Z * ' u n ^ • SÍ,I'a' ^ U*> "«a cornada y sufrió dic^ 
Piqnero u n a j e r i d a g r aveen la pierna izquierda. 

Día 25: 

. Hoes 
buación 

n pase de pecho d«l 
torero portugués 

t l i V ^ m y i L L A D A A L E G R E 

0Vl'i,,̂ tniJÍ)r'g'?n.ÍZí 01 ^ ñ o r Ba.lañá para celebrarse a co 
'« corrida del día de .la Patrona: en ia primera. 

í ' dom-ingo,- se lidiaron seis astados de 
Salvador Guardiola. actuando de ¡niaíaO11^; 
Julio Aparicio, Jerónimo PimenteU y -A,,:";ri 
Ordóñez , y como ipróJogo hubo un -toro P*^ 
'•ojones, a. cv»rgr. de Juan Balañá. t\iuen ' | 



ED EN B A R C E L O N A 
r 

i f B C 

E l pthftdAT herjáo m trasladado a 
enfenitt ría 

Momwío» en el cuarto toro, «e la e 
áel picador Juan Higuera 

tuvo un .lisonjero éxito, tanto al 
clavar banderillas como lo otro, y¡ 
las frecncmtes ovaciones que es
cuchó cuI;mi,n-aron en la .final, a l 
4ar mueite al bicho de 'don Aíbdón 
Alonso d-e nn cert'ero r e jón , por Ho 
que ¡se <le concedió (la oneja ¡y (le 
hioiieron tíar la vueM-a «all ruedo. 
Los .astados de G-ua'rdiola fueron 
braviios y nobleis; pero tres de 
ellos —.primero, segundo y sexto—i 
carecían de fuerza, y pjor eso s«e 
les castigó poco en la suerte de 
vara's. 

Su estado de -agoiami^nto, a,! 
lina!, no pe rmi t i ó que Aparicio1 'y, 
Pime'ntól realizaran ¡las faenas que 
el púWico apeíteoe y ellos que r í an , 
a juzgar por su voluntad, si ibien 
estwi'erofa breveis y discreto^, ty como O r d ó -

mo obtuvo de 'su priimero la ayuda n'ec<et-
iiria, 1̂ cuento ¡fusique lía l idia de estos tres 
^Mos resiíltó algo; desmayada y un tanto 
Wiosa; pero al aparecer ei /cuferto1, que, aun-
lue anansurrón y huido, fué- 'lidiado magis -

aim&nte por Aparicio .y ^picado por 'el vete-
^igueil Atienzia, « n t r e una ovación , cam-

ía f o r a c i ó n y todo ifueron (aplausos cla-
llluroiso;s y júbi,0 ,ha!Sta. el 

Ü » desplante de Aparicio en el cuarto novillo 
B H H H H H B H H H B n BBMBÍ 

EJ ref-erido Aparicio produjo verdadero en
tusiasmo -en l a (faena que dió a dicha res, 
pues trabioso •© inspirado, oon el mando, la 
seguridad, el dominio y el arte que (le dis
tinguen, lució su g!ra*n estilo y fué acJamado 
incesantemeoate, ihasta que rece-tó media es
tocada muy buena, a la que i&iguió un inten
to de desoabello inmeoesario. Le dieron ¡las 

dos orejas, 'y no hay que decir que 
él dió 'l'a vuelta tal «ruedo, entre una' 
oí amorosa ovación. 

No se «S'intió achicado Pimen-
tel , y ten e l novil lo .'siguiente 
a r m ó otro .alboroto, al realizar; 
con la muileba -ima faena p r i 
morosa', oasi toda tcon Ja zurda, 
una labor concienzuda, al-egre yi 
seria a la par, en la que el valor, 
e l a r te y e l buen gusito adquirieron, 
t a l relieve, que él torero de Gená-
cientos fué iaolamado asimismo, 
sobre todo al verle dar una gran 
estocada, que m a t ó sin punt i l la , y 
se p r e m i ó t ambién con las tdos 
orejas y o t ra vuelta t r iunfa l al 
ani l lo . 

Y eomo Ordóñez, tras de torear 
de (capa espttént í idamente ¡ai .último, llevó 'a 
cabo con éí una jfaena toiiei,ísiana, con paisesi 
de gran calidad —»a pesar de lo agotado que 
el bicho q u e d ó — , m a t ó a é s t e con media 
esioca^a excelente (y un descabello a la pri- , 
mera, ofekrvo da oreja, le ovacionaron san 
tasa y le sacaron en hombros. 

Los novillos de (lidia ordinaria dieron un 
prromedio de 230 kilos en canal, y el de .rejo
nes, 208. 

Fimentel en su primero a natural de Antonio OrdóSea {Fotos Valls) 



las novilladas ile la Merced en Barcelona 
El cartel de la segunda novillada -lu
nes, día 26- lo compusieron Aparicio, 
Pimentel (en sustitución de "Lítri"] 

y '-Frasquito^ 

EL cartel de la segimda novillada, que fué 
el t'erc^po de los ©sipedtáciík>s. taurinos 
orgumzakio's ¡con moti-vo dê  Fiestas 

<le da Merced, ío componían Aparicio, "Litri" 
y "Frasquiito", y at no compaírecer 'el 
•segundo de dk>hLO.s diestros, por el 
'pewance sufrido •en Córdoba 'el día 
anter'or, toreó en isu lugar Jerónimo 
Piimentel, como premio a su éxito en 
la primera novíllad'a'. i 

Hubo más público que en los días 
ant* rt'ores, y las ireses d-e don Anto
nio Urquijo dieron u n resultado Su
perior. Lo que ocuavió fué que los 
(dos (primeros novillos eran «excesiva
mente cháleos; y ajunque Aparicio y 
Pim'enfte-! estuvieron bien con tíos 
raismes, en sus resipectivas faena's, y 
ha-sta fueren éstas amenizadas tpor la 
música, la ¡gente no concediió .dema
siada importancia a l trabajo de uno 
y otro dimUro*». Se les apPaudió 'a'l 
ftmad, y no pasó Ja cosa de ahí. 

L a nota sobresaliente de tai novi
llada fué la gran flaena iqu'e Julio 
Aparicio re'allizó 'con eil cuarto aistado 

Sáe la tarde, llamado "Dinerillo", co-* 
tno ocurne ¡siempre que tuna brava res 
cae en ^anos de un torero que po«!ee, 
capacidad y arte y isal>e dctsartrollar 
ambas dote® con amplitud. E l torero 
de Madrid "armó eil escándalo", como 
Se dice en la jerga ta oír ó maca; toda 
!su ia»bor fué ovacionada incesante
mente; eJ ¡mucha'oho se e m i t ó ante' 
la twmvura del animal, y su vaieraftía 
corrió pareja con $a plenítiid axtís-' 
tica que presidió en cuanto llevó a 
cabo. Ant&s de entirar a imatar ise pe
día .ya la oreja" de! bicho, y -si so'la-

ü n n&tural de Ju -
lio Aparicio 

ikfMuriej®, te««^a¿o en un pie, se ra-
tkm & la enfernaMsría 

mente ile concedieron una fué pormie 
no hubo acierto al matar, ya que aL 
ricio hubo de pinchar tie« veces, pa 
r a luego derscabellar a ta prlmeiia aÍ 
final de tan brillante flafior con Ja -¡ñu
te ta, sukfnió dicho diestro una disten
s i ó n en' un <pies y, (cojeando, dió la, 
vuelta ai ruedo, eníae una eflamorosa 
ovaciósn, y p a s ó seguidamente a laj 
enfermería. < > 

JEH úmico (novillo que no llegó en 
bu'enias condiciones !ail .fi/nail fué 
quinto, que «e aplomó excesiva'm'entet 
y aumque Pimentel demostró una 
gran «voluntaád, sóüo pude dar algunos 
j ía ses sueltos con aplamso, Tenwiná 
'con el .misino mediante un ai estoc*ada 
tende<ncioisa y un descabello. 

"Frasquito" no «respondió a 9a cu-
nio^idad que en bueoa paute tíel pú-

íblico había desi)ertad<y, por sus «cier-
.tos en Idos novilladas .que anierior-
¡nérete le habíamos «visto, pues en nin-

«gun'a de sxís do® ifaenas se puso a 
Jtono con Ja (br«»viura de J^s íeses de 
'Urquijo. iMguno-s pases desligados y 
oada¡ más, pues tampoco tuvo aeierU) 
teon la espada. 

E l picador Miguel Atiera, ^ua 
que el día, anterior, fué w va clonadô 'a' 
tirar el pado y (picar "como iraaadao 
l o s Mbtro.s". ! 

psm « e pecho é t r i 



EN las corridas de toros de la feria de Salamanca se 
registraron buenas eatredas, aunque sin llegar al 
lleno. En la de novillos, celebrada el día de San 

Mateo, se agotaron, las localidade$. 
En la novillada que comentamos todo contribuyó a 

que el público saliera satisfecho de) festejo: el tiempo, 
con su bonanza; los espadas, con su arte y buena dis
posición de ánimo, y el ganado, con su excelente cali
dad y bravura. 

Don Manuel González envió un magnifico lote, que 
desquitó, en parte, la mala impresión de sus toros en 
la corrida del martes 13. 

""Calerito" tuvo una afortunadísima actuación. Oyó 
gfandes ovaciones, cortando las orejas y rabo, y hasta 
las patas, del cuarto novillo, siendo sacado en hombros, 
como sus compañeros, por la puerta grande; todo muy 
merecidamente. 

Julio Aparicio puso de manifiesto su estilo personalí-
simo, fino y elegante. La faena que hizo al quinto no
villo fué algo extraordinario, por su solera taurina. En 
sus dos toros cortó las orejas, en medio de fuertes ova
ciones. 

"Frasquito" tuvo, igualmente, una lucida actuación, 
de modo particular con la muleta, su fuerte, que. ma
neja con soltura, mandando y aguantando a placer. Dos 
ovaciones, con sus correspondientes vueltas al ruedo, 
premiaron su meritoria labor. 

UNO D E L i 

La artística portuguesa «Rancho das Rosas» , que actuó ante4 
del desfile de las cuadrillas * AOVILLADA DE FERIA EN SALAMANCA * 

Fué patrocinada por la Asociación de la Prensa de 
aquella capital, y actuaron "CALERITO", APARICIO 
y "FRASQUITO", con novillos de don Manuel González 

"Ba verónica 
^ «Calentó» 

Julio Aparicio viendo rodar sin puntilla a su 
primer novillo 

/piquito» 
«Calentó» brindando la annerte de en primer no

villo al empresario don Cristóbal Peris 
{Feto Horno) 



EL PLAJNET4 D£ IOS TOfios 

¥ FESTIVAL EN * 
COLMEMR DE OREJ* 

que de PinohermoSo, jinete en precioso caballo. Anen 
horas anteá el duque dejaba en Madrid los balones defx^ 
vo Club, el m á s encopetado y cerrado círculo madriUr d" 
duque de Pinohermoso hace un tiempo que dejó los sal0 
Estos, los suyos y los de los otros. E l duque de Pinohermo ^ 

M uy pocos años t e n í a yo aquella tarde 
del 10 de julio de 1910 que divide la 
vida torera de Manuel Mejías , «Bien

venida». Toreaba este notable diestro en la 
Plaza de Madrid seis toros de Trespala-
cios. E l tercero, al iniciar con un pase por 
alto la faena de muleta, le infirió una grave 
cornada en el muslo izquierdo. Por ese tiem
po l^s cornadas calificadas de graves lo eran 
en efecto. Bienvenida, a consecuencia de 
ella, perdió facultades. T a m b i é n por ese tiem
po las facultades eran indispensables para 
torear. Bienvenida, que tras ruda lucha ha
bía llegado a compartir con Ricardo Torres, 
«Bombita», el favor de los públ icos y de las 
Empresas, inicia su descenso. Transcurren 
los años , y no consigue recuperarse. Deste

lla entregado a una afición: la del rejoneo. E l duque de P ~ 
hermoso posee una ganadería brava, una finca muy próxln0 
a Madrid, y en ella, una placita muy capaz, y en ¡jyg clma 
dras, caballos, y en sus manos y en su inteligencia, la dora 
de estos caballos, y en el corazón, coraje y sensibilidad & 
los nervios para asimismo domeñarlos y que Surja el arte T 
el asta y en el acero de un rejón desde su caballo lanzado11 
Pudiera muy bien satisfacer esta su afición para exclusivr 
regodeo Suyo y de unos cuantos amigos, Pero entonces el 
duque de Pinohermoso no Sería un gran señor. Sería un se

ñor que satisfacía un capricho, 
lo cual es muy agradable, pero 
no plausible. L a grandeza de 
su señorío la demuestra acu
diendo aquí y allá, a pueblos 
y a ciudades, a los ruedos de 
E s p a ñ a a regalar a las multi
tudes su arte. Este arte po
drá discutirse —yo, no; yo lo 
proclamo—; lo que es indis
cutible eS su ejemplo y su 
generosidad para todo aque
llo que Se relacione cpn los 
toroS —diez mil peseras aca
ba de dar para la corrida de 
Montepío de Toreros—. 
indiscutible es su enorme afi
c ión y su entusiasmo que, co
mo todo lo noble, se transmi
te al público, que ovaciona 
con auténtico entusiasmo 1* 
demostrac ión de cómo los 

l íos Sueltos, tardes afortunadas, no logran 
reanimar Su prestigio. E r a un torero alegre, 
largo, suelto, fáci l , gran conocedor de los to
ros, de Su l idia y del públ ico . Y o le recuerdo 
con esa claridad de las primeras impresiones 
conscientes de la v ida, grabadas en la imagi
nación de manera indeleble. Y la otra tarde, 
en la improvisada, pintoresca y bel l í s ima 
Plaza de toros de Colmenar de Oreja, al 
verle cruzar el ruedo, camino-de un burlade
ro, con su gabardina al brazo, saludar muy 
toreramente al g e n t í o , que car iñosamente le 
ovacionaba, e v o q u é aquellas otras tardes, tan 
lejanas ya , en las que Bienvenida hería mis 

ojos y grababa en 
mi retentiva con 
el fulgor de su ar
te, tan serio en su 

fondo como pinturero en su forma. 
Allí, en el ruedo, estaban Junto a é l 

cuatro hijos toreros. Dos m á s le arre
bató la muerte. Uno de ellos, el inolvi
dable Manolo, gran torero que se l levó 
algo que póSeía en grado sumo y que 
nos es tá haciendo mucha falta ahora 
en la fiesta: la casta, el pundonor,el va
lor, el empuje que é l u n í a a la gracia, 
a ia sonrisa, al ritmo y a la armonía . 
Allí estaban los cuatro hijos toreros, 
vestidos de cortó , dispuestos a matar 
unos novillotes con fines caritativos. 
Allí estaba el pueblo de Colmenar de 
Oreja colmando tablados y carros, bal
conadas y tejados. Suena la charanga. 
Salen las cuadrillas. A su frente, el du-



I A CORRIDA DE S A ^ MATEO EN OVIEDO 
Jtepe y Luis Miguel Dominguín y Paco 
Muñoz lidiaron toros de Prieto de la Cal 
Los toros salieron bravos, y los matadores 
cortaron orejas. Raro Muñoz salió en hombros 

^nos aspecto del 
(jtivai celebrado el 
^do viernes en 
olinenar de Oreja. 
I duque de Pmoher-

108o alcanzó un gran 
,it0 rejoneando y 
atando a un novillo 
|( González, y los 

u a t r o hermanos 
bienvenida tuvieron 
na actuación muy 
ida. Todos actua-
,11 desinteresada-
imte, y los benefi-
íos del festival eran 
w la Cofradía de 
Wstra Señora de la 
Piedad (Fofo Cano) 

J(je i ^o1"©» nada pierden y todo lo ganan cuando, sin beneficio para sí y lu-
Xo se*8, em*3» Practican lo que en otros es profesión, y para ellos, Satisfacción. 

\h grand6 ê  Present€i reparoá a los festivales, que acercan a los pueblos 
iftterég e eá ̂ Suras del toreo por un desembolso asequible, permitido por el des-
'«puto 0n (lue ««túan loS diestros. Antes al contrario, por muy beneficiosos los 
.Con ellos es posible enjugar algunas atenciones de caridad o piadosas. Con 

'^tao 8,1 Coino este de Colmenar de Oreja y tantos otros, viven un día 
c V Coutaet,o directo y basta personal con los toreros de fama. ¡Era de ver el 

^ r o r A f^e dieron tratados en el que comento los cuatro Bienvenida; c ó m o 
ü!'*8' cóm i maron áuá lances y Sus faenas, sus estocadas y sus pares de bande
ja0 Bien0 . maÍestad, la elegancia, la suavidad y la pureza del toreo de An-
M e Su8 v̂ 6111̂ » era gustada en el ruedo lugareño, enaltécido por su arte y por 
»» e instrinanoá PePe» Angel Lu i s y Juan — é s t e colocó tres Apares de bande-

ve ^adririUInentó algunos pases que si acierta algún día a igualarlos en la Pla-
c ^ ;ina\ d 0tra' op in ión acerca de él de los aficionados. 

W*' los e ^ grata tarde, ante un cordero biea. asado, oloroso, tierno y cru-
\b êl fgg^^picuoS de la localidad, que con los invitados forasteros y ios hé-

^ann1^^ Coriapaí'tían el sabroso condumio, le pidieron a Manuel Casanova: 
^vo i 'k^16 usted» en E L R U E D O , de Colmenar de Oreja!» Y nuestro di-

^^ito* nda<^ de encargarme de redactar estas l íneas , que con mucho gus-
^ > en alabanza de estos festivales, en donde se une la diversión*a la ca-

ANTONIO DIAZ-CAAABATE 

Una manoletma de Pepe Dominguín 

Luis Miguel inicia la faena a su segundo, del que le concedieron 
* las orejas -

Un natural de Paco Muñoz (Fotos Tosal) 



(De nuestro Tortre&ponsa!.) 24 de is<eprt4ernijne.—Una novillada ú e l 
señor Pedí ajas López, teroiada; dos toros con pre^ámia y pRoneis 
—cuarto y quinto—; buena para caMilos, y eoDeerfentes, alíganos —se
gundo y tercero, especialmente—, para la «luüeia. 

"Lagartijo" lució ¡su arte, en el que «i) ni ó plaza, « n varios de
talléis. T)os verónicas y media y unos muieiazos naturales', de. pecho 
y e n redondo, que acompañó la piúsiCa. (No tuvo sueirte con «el «pincho 
y p e r i ó por «l io la- oreja. Dio, no obstante, j a vuelta ad ruedo. Bl 
cuarto de da tardo fué eá ¡mayor» jr más peligroso, y por ello "Lagar
tijo" tiró a abreviar. ] , 

"Calerito" alcanzó en esta corrida- un señalado éxito. Ambas fae
nas de muleta fueron anveniziadae por 4a 'música; pero tbució a ú n 
más 4a dea quinto de l a tarde, porque el toro era feroncote y el dies
tro le hizo tomar admirablemente Sa muleta. Salió "Caleritó" a es
tocada por toro, y se le «tórgaa^on ¡las dos orejas y e l Tabo deft se-
gwndo, y Jas dos orejas y el rabo y dos patas de4 quinto. Fué sacado 
en hombro- .í?.l final de la eorrida. 

"Frasquito", a quien co
rrespondió un primer novillo 
excelente, no «pudo «lucirse en 
ningún momento de üa lidia. 
Estuvo apático' y en é l oo se 
vis'lumbró" el sello ide arte 
personal que suele impriimár 
a su llabor con la ¡muleta. Su 
acttiacián, pues, fué discreta 
a secas, tirando a gris... 

Presentación de "Ll iH" 
25 de septiembre.—*Por cir-

cimstancia's diversas, "Litri" 

EIV POZOBLAIMCO: "lagart i jo ' , 
"Calerito" y ' Frasquito" 

Novillo» de don J o s é P e d r a j a s López 

E \ C O R D O B A : L a g a r t i j o , 
Caleri lo " y "Litrl" 

res de Carlos ftúñez y tres de Conradi 

f 

CORDOBA.— Caasé® «Ütei» remellé e&j$&^ m » 
se tiraron al raejo 

CORDOBA.—«Otrí» hace el paseo montera m 
no poique es ahora casmáo kaes su preJa^Q 

Córdoba 

no se 'ha presentado hasta esAa fecha en i» 
Plaza de CJrdoba. Se iha llenado la Plaza 
en medio de 'ía Imayor efeurveseenoia. pasio' 
nal se ha oetetnado el «festejo. <La novilla, 
da anunciada, de don Oaníos Nóñez, m ^ 
lidiado a medias, pues ios veterinarios des
echaron tres reses por escasez de presencia 
y se late sust i tuyó por otra® tanta» de don 
Juan Bautista Conradi. L a eorrida ha estado, 
en conjunto, bien 'presentada, pues su pro
medio ¿ a sido de 216 kilos. 

"Litri" — a i que damos primacía en el oo-
menjiario, por »su condición de debutante—, ha 
dado ¿a nota de torero pundonoroso. Su va
lor y su aguan te se han puesto de relieve en 
dos quites —por gaoneras, uno, y polr ve
rónicas, otro—- su decis ión en etl toasteo de 
su segundo, un hioho que .llegó a ia muleta 
<con mucha fuerza. |En és te resultó cogido y 
volteado. L a impresión fué enorene. Mas uLi-
ílri" ise desihizo de sus conijpañeros, que que
rían a' toda costa teonducinle a la enfemíería, 
y, requiráendo estoque y muíeta, mató tall toro 
(de «media esceftente estocada. Después fué 
asistido de un fpuntazo en el mus lo izquiendo. 

"Lagartajo" estuvo muy bien en su prime
ro. Laniceó con estilo *y finura y realizó una 
•faena, al son de la música'. Po* pinchairouta-
•ti'o veces toó pudo coronar el triunfo. En «o 
segundo, un bicho de (media arrancada se li
mitó a «cumplir. 

De nuevo triuttiífó "Caterito". Si con el ca
pote realizó quites variados, con J a m m ™ 
hizo dos faenas plenas de valor y We técnica, 
ambas acompañadas por a,ciamacáon©s f mu-
sica. Mató muy bien, üi ía estocad^y P j 0 ^ ' 
zo y estocada, respectivamente. E l ¡x>ia'' " 
los aipéndioes corUdos fué éste: cuatro ^ 
jas, dos rabos y una pato- "Ciento m ™ 
cado en homtoro's de da Piaz-a, 

JOSE LUIS DE CORDOBA tragladaB a la eafemena 

i -« L « g « ^ POZOBLANCO. — «Caferlte», 
Ejl«e fué e¡ triunfador, toreando 

coa la wrolHrda *ntas Ricardo) i an 
(Fotos 



P O B E S P A Ñ A , F R A N C I A Y A M E R I C A 

C o c i d a del picador Joan Higuera. - Tres aficionados heridos en 
capeas. - Antonio Torrecillas tomó la alternativa en HeUin. - L o -
renzo Garza y Félix Bribnes oyeron los tres avisos en 0nito 

El pasado miércoles, día 21, hubo corridas de 
0,00 en Logroño y Oviedo y novilladas en Sala

nga y Eoija. 
^Ü-Bn Eoija. Novillos de José Soto. Alfredo Ji-

inet, voluntarioso y palmas. «látri», ovación y 
"Lja. Antonio Ordóñez, ovación y oreja y salida 
0 hombros. 
6 _gl jueves, día 22, Se celebró la segunda de Fe-
• en Logroño y hubo novilladas en Madrid, Fre-

n* I de la Sierra y Talavera de la Reina. 
ge_-En Fregenal de la Sierra. Novillos de Marañón. 
Alfredo Jiménea, palmad y oreja. «Litri», oreja y 
Aliente. Juan Posada, oreja y oreja. 

—En Talavera de la Reina. Novillos de Castillo 
de HigareS. Kraentel, vuelta al ruedo y vuelta al 
ruedo Julio Aparicio, palmas y oreja. Alfonso Ga-
ura vuelta al ruedo y palmas. 

-—En el Hospital de Tarazona de Aragón ingra-
aaron Carmelo Ventura, Francisco Calvo y Maria
no Royo, heridos ©a l*s capeas celebradas «o Ma 
{¿o y No vallas. 

—El novillero Jaime Malaver Se encuentra muy 
mejorado de la herida que sufrió en Utrera. 

_E1 Sábado, día 24, hubo corrida de toros en 
Barcelona y novillada en Poaoblanco. 

—En la mañana del sábado, la Empresa de la 
Plaza de toros de Tarragona, que había anunciado 
para el domingo una corrida con los espadas Ju
lián Marín, Mario Cabré y Luis Mata, puso de ma
nifiesto que no podía cumplir su compromiso. E l 
gobernador civil, de acuerdo con ©1 presidente de 
la Diputación y con el alcalde, decidió celebrar la 
corrida con lotí diestros anunciados, destinando la 
totalidad de los beneficios a obras Sociales ben¿-
ficas. 

—En la novillada de Feria de Vallecag resultó 
lesionado Manolo Aparicio. Paco Briones, qUe des
pachó la novillada, cortó orejas y salió en hombros. 

—Se celebró la novillada de Feria de Consue
gra, con ganado del conde de las Navas. Marimén 
Ciamar, ovación. Paco Honrabía, ovación y ore
ja. Luis Peña, vuelta al medo y oreja. 

—El picador Juan Higuera, que resultó cogido 
en Barcelona el día 24 por el cuarto toro, sufre una 
herida grave en la pierna izquierda, de la que tar
dará quince días en curar. 

—El domingo, día 24, hubo corridas de toros 
en Valladolid, Tarragona, Hollín y Ni raes, y se ce
lebraron varias novilladas. 

—En Valladolid. Corrida patrocinada por la Aso
ciación de la Prensa. Cinco toros de Atanagio Fer
nández y uno de Melero. E l rejoneador Peralta, 
o*9ja. Antonio Bienvenida, regular y pitos. Pepe 
Uoimnguín, aplausos y oreja. «Parrita». oreja y 
dos orejas. 
J l ínJrarragona- Toros de Martínez Blteondo. 
VnííL m 1 » dos orejas y rabo y dos orejas, rabo 
' pwa. Maño Cabré, bien con capa y muleta en 
^primero. A Su segundo se lo enhebró una puya 
^matador no pudo lucirse. Luis Mata, vuelta y 
e¡ Cinco toros de Miura y uno de Gar-
Man,S Fe'mín Rivera, aplausos y aplausos, 
^juei GoníáU», oreja y aplausos. Manuel dos 
^ j s » vuelta al ruedo en los dos. 
tfes o rdo'̂ a Tre8 «ovillos de Carlos Núñea y 
,caleritft.'T'*- •Wart i jo» , aplausos y aplausos. 
^ t r¿ v u0rejaf y y dos orejas, rabo, 
'^ri» r?«V,uoltas *! 1110(10 y s»Wda en hombros. 

^i,» reí?ular y valiente 
^ v e r d e . Novillo» de Martín. Jesús Ro-

^En,v^!l-rna^dor' vue^» ruedo y oreja. 
Jotó^m?- C ^ l 0 «oji l los de Vicente Na-

^ mal p f 1 ^ •?0<i»,ito»' «guiar . Pedro T©-
f ¿ ^»co Alabarta, muy bien. Al entrar a 

^ n a l ^ l d o y P*80 a la oníermería. Angel 

V I N O J E R E Z A N O 

I M O J A R A N A 
NOMBRE DE FIESTA 

Y BANDERA DE ALE6BU 
L U S T A U (jerez) 

— E n Utiel. Novillos de Joaquín Soria-
no. Antonio Laderas, dos orejas y aplau' 
sos. Fernando Galindo, dos orejas y rabo 
y oreja. Jesús Reyes, oreja y dos orejas. 
Los tres matadores Salieron en hombros. 

— E n Bolorado. Novillos do Abdón 
Alonso. «Fuentes» estuvo bien en los dos 
y cortó orejas. Edmundo Espinosa, mal 
y oreia. 

— E n Bilbao. Novillos de Cerezo. José 
Manuel Mendiluce, regular en los dos. «To-
rerito de Eibar», valiente y vuelta al 
ruedo. 

— E n Buitrago. Novillo^ de Félix 
Gamo. •Regaterin» cortó orejas. «El Ame
ricano» cortó orejas y salió en hombros. 

— E n Ampoero. Novillos de Ramos 
Hermanos. «Cagancho» (hijo), dos orejas 
y oreja. Joaquín Salas, oreja y oreja. 

— E n Linares. Novillos de Pelayo. Pedro Mesas» 
bien y vuelta al ruedo. Ramón Barrera, vuelta al 
ruedo y ovación. 

— E n Yecla. Novillos de Martines Cruz. E l rejo
neador Sebastián Sabater, dos orejas. Moreno Rei
na, oreja y bien. Pedro Moreno, dos orejas y rabo 
y oreia. Los tros Salieron a hombros. 

— E l lunes, día 26, hubo corrida de toros en 
Quintanar de la «Orden y novillada en Barcelona. 

— E n Quintanar de la Orden. Toros de Villago-
dio. Pepe Domingufn, dos orejas y rabo y oreja. 
Luisí Miguel Dominguín, dos orejas y rabo y aplau
sos. Paco Muñoz, doS orejas y rabo y aplausos. 

— E l pasado día 18, en Tampieo (Méjico)* se li
dió ganado de La Laguna. Silverio Pérez, ovación y 
pitos. «Caledero», pitos y oreja y rabo. Antonio Ve-
lázquez, pitos y oreja. 

— E n Quito (Ecuador), el día 18. Toroá de Santa 
Mónica. Lorenzo Garza y Félix Briones vieron có
mo eran devueltos los toros^ cuarto y sexto a los 
corrales, después de los tres'aviaos correspondien
tes. «El Vizcaíno*, cumplió. 

— E l competente apoderado don Carlos Gómez 
de Vdaseo se ha hecho cargo de la representación 
del joven y gran novillero Enrique Vera,* torero ex
cepcional que cuenta por éxitos resonantes sus ac
tuaciones. 

— E l miércoles, día 27. E n Abarán. Siete toros 
de Samuel Hermanos. E l rejoneador Pareja Obre-
gón, vuelta al ruedo. Domingo Ortega, dos orejas 
y rabo y división de opiniones. Pepe Dominguín, 
dos orejas y rabo y palmas. Luis Miguel Domin
guín, dos orejas, rabo y dos patas y dos orejas, 
rabo, dos patas y salida en hombros. 

— E n Arnedo, día 27. Corrida mixta. Cuatro ro
ses de Celso Moreno p w » Julián e Isidro Marín. 
Julián Marín, que cortó las dos orejas y el rabo del 
primero. F^é cogido por su segundo * y, después de 
asistido en la enfermería, continuó la faena. Cortó 
las dos orejas. Isidro Marín, vuelta al ruedo y dos 
orejas. Julián Marín fué trasladado a Logroño e 
ingresó en una clínica. Sufre fractura del cuello del 
omoplato y rotura del ligamento acromio-clavicu-
lar,de pronóstico grave. Se le practicó la reduc
ción de ambas lesiones y se le colocó un aparato 
ortopédico. Julián Marín fué trasladado a su do
micilio de Tudela. 

—Ante el incumplimiento del compromiso con
traído por el empresario de Tarragona, don Joa-

0 f m m i * « a I * se e d c M en Mera 
é t Toieia ana aaviüa^a con rcacs 
de don Engente Ortega, en la que 
actuaran la r«j enea aera Marimén 
Clamar y los novilleras Rafael Orte
ga y PaMo Lesano. Las fetos 
trea aspectos Jd festejo (Fofo Cano) 

quín Rodrigo Gil, el gobernador civil le ha impues
to una malta de 10.000 pesetas y ha puesto los he
chos en conocimiento del Juzgado. 

— E l martes, día 27, Se despidió como novillero, 
en Barcelona, Rafael Ortega. Se lidiaron seis novi
llos de Carlos Núñez y uno de Lancha. Ortega fué 
ovacionado en el primero y en el cuarto, y cortó 
la oreja del novillo de Lancha, lidiado en último 
lugar. Antonio Ordóñez, ovación en los dos. E n 
rique Vera, oreja y ovación. 

—Mañana, día 30, se celebra en Sevilla la corrida a 
beneficio de la Vejes del Torero, en la que tomarán 
parte Pepe Anastasio, «El Vito», Manolo Gonzá
lez y Manuel dos Santos. Todos torean desintere
sadamente. E s de esperar que los ganaderos sigan 
este ejemplo. 

OTRAS NOTICIAé 
Coincidiendo con la Feria del Pilar del presen

te año, y por iniciativa de Radio Zaragoza y su 
revista «Toriles», secundada por los Clubs tauri
nos zaragozanos, se proyecta rendir un homenaje 
de carácter nacional al gran escritor taurino «Don 
Indalecio», quien, a través de los largos años que 
lleva dedicado, con su brillante pluma, a la exalta
ción y defensa de nuestra Fiesta Nacional, se ha 
hecho acreedor a que los aficionados de toda. Es 
paña le hagan presente de manera tangible el tes
timonio de Su admiración y simpatía. 

Entre los actos que han de constituir este ho
menaje, cuyos detaileá se irán dando a conocer 
oportunamente, es propósito de la Comisión orga
nizadora hacerle entrega de un artístico Album, 
en el que figuren las firmas del mayor número po
sible de loa muchos admiradores y amigos con que 
este insigne escritor taurino cuenta en todas par
tes. 

A tal fía. So han enviado hojas a todas las capí-
talos de España y ciudades de importancia, y en 
los Clubs y Sociedades taurinas en ellas existen
tes podrán, cuantos deseen hacerlo, estampar en fir
ma, rindiendo asi tributo de admiración a este po
pular y prestigioso escritor de toros. 

L a Comisión organizadora, dada la premura de 
tiempo» encarece a todos» los que quieran adherir
se a «ate homenaje acudan con la máxima pronti
tud a rellenar las hojas enviadas. 

m . m . 



* El arte y los toros * 

DOS PINTORES TAURINOS 

«Pase por alto», 
ó l e o original de 
Manuel Pncbol 

E N este barajar nombres, en esta serie ininterrum
pida de pintores que, más o menos directamen
te, trataron y tratan el tema eminentemente 

nacional de las corridas de toros, figuran dos artis
tas para los que la Fiesta es casi exclusivamente el 
motivo de su temática. 

A IÍUÍS Garay, cuya moderna técnica no excluye 
la riqueza de color, la aguda sensibilidad y el domi
nio de matices, le gusta cultivar los temas taurinos, 
pero no siente —según él— el tema dinámico del toro 

embistiendo. L a Fiesta, pictóricamente, no le atrae en cuanto a movimiento, cuan
to supone esa visión rápida del lance o de la acometividad del toro. Dijérase que, 
más reposado y quieto, menos vehemente-y nervioso en su temperamento, es de
cir, menos taurino y más pintor de las cosas de los toros, del ambiente, es la -reso
lución plástica, la representación de escenas un poco separadas de la actuación o 
ejercicio de los toreros, lo que prefiere: el drama que aletea sobre los alamares del 
traje de luces, que se posa como invisible espectro sobre la negra montera del l i
diador. Es lo ritual del torero. E l brillo de la seda y 
los destellos del oro, más que recreo de los ojos, ha
blan al espíritu, al pensamiento y a lo intimo de nues
tras preferencias en forma intensa de misterio casi 
religioso. E l grupo apelotonado preparándose en el 
portón para formar en el paseíllo, tiene cierta livi
dez —a pesar de lo hiriente del sol— de cuadro del 
tGreco. ¡Qué gran pintor de toros hubiese sido Theo-
socópuli de haber conocido la honda tragedia y el 
imbolismo de las corridas! 

I*uis Garay, pintor que ahonda y cala en la pro
fundidad racial del festejo, que gusta de resolver el 
arduo problema de la composición de figuras, qui
zás al estilo y maneras de los grandes maestros del xnc 

«Joselito y Bel 
monte, en la Pía 
za de M - « r c i a » . 
Cuadro del pintor 

Luis Garay 

que le b4b precedido, busca en lo anecdótico ^ 
lo tírcunstandal, el cauce de su pintura, que f 0 
resbala sobre la rígida tiesura del lienzo, sino n». 
calando más hondo, penetrando en la fibra edt 
ritual y hasta psicológica, dice hasta dónde ^ 
arte pictórico puede ser algo más que el reflejo 
exacto de lo que ven los ojos del artista, busca
dor de emociones estéticas al través de su impre
sionabilidad y de su emotiva concepción de los 
sucesos y de las cosas. 

De haber nacido en otro siglo, no más lejos que 
el inmediato xix, Luis Garay hubiese sido xm gran 
pintor de caballete, de grandes espacios. 

Vientos modernistas le han llevado a abordar 
una técnict en consonancia con las actuales as
piraciones estéticas, y, conforme con el momento 
que le cupo vivir, sabe hermanar el ayer con el 
hdy, sin darse por entero a esos «snobismos» que 
tienden a rebajar el nivel artístico de la pintura. 

Manuel Pncbol, novillero de profesión, gusta, 
por el contrario, de enfrentarse abiertamente con 
el tema taurino, del que es muchas veces intérpre
te y protagonista. Sus pinturas, como consecuen
cia de su temperamento y como válvula de esca
pe en sus ratos libres, dice bien a las claras su 
sensibilidad, nna inclinación que sin salirse de la 
esfera taurina puede dar ópimos frutos. Posee 
una visión estimable del arte de los pinceles, tal 
vez todavía un tanto embrionario, pero fácil a su 
perfeccionamiento y a su dominio tan pronto como 
sus pinceles aborden con resolución una discipli
na para la que se halla capacitado. 

Tal vez esta dualidad de actividades, este ser o 
no ser de Manuel Puchol, reste acometividad a su 
loable empresa artística. Nosotros le aconsejaría
mos una dedicación sin desmayo, en la que puede 
—y no debe ol^darlo— obtener señalados triunfos. 

A la larga lista de nombre» unamos hoy los de 
Luis Garay y Manuel Puchol, artistas que pueden 
y deben obtener, cada uno y por su lado, un des 
tacado puesto. 

MARIANO SANCHEZ D E PALACIOS 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Luis Miguel 
Dominguin 

P. R-
pontevs-

_ Claro es-

V m t á e llevar 
f i o q u e en la 

oero no debe l le
varlo, porque re-
altaría tan ma l 
^sto como an t i 
estético. 

U s t e d es el 
tercer c o n s u l 
tante que nos 
Pegunta si u n 
matador puede ser zurdo; y como ya 
contestamos a los dos primeros y no 
eS cosa de repetir las respuestas, re
mitimos a usted a las que dimos opor
tunamente. 

Luis Miguel Dominguin contaba die
ciocho años cuando t o m ó la alterna
tiva. 

Y Manuel Gonzá lez fué novil lero 
tres años, o sea, desde el 9 de mayo 
de 1945, en cuyo d í a v i s t ió por p r i 
mera vez el traje de luces en Ronda, 
hasta el 27 de igual mes de 1948, fe
cha de su al ternativa en Sevilla. 

315. A. de la G. M . — V a l l a d o l i d . — 
De la placita de toros de Medina de 
Ríoseco, en esa, provincia, solamente 
sabemos que ya ex is t í a hace bastan
te más de medio siglo. N i las obras 
históricas que contienen relaciones 
de circos taurinos n i los per iódicos 
antiguos que hemos consultado se
ñalan los datos que usted desea co
nocer. 

De Vicente Prieto es bien poco lo 
que podemos decirle, pues nuestras 
noticias sólo alcanzan a que era sevi
llano y que siempre se m o v i ó en una 
modestísima esfera. E n el l ibro «To
ros y Toreros en 1926», se dice de él: 
«Solamente se ha presentado a exa
men en Priego (Córdoba) , y le suspen
dieron...» ¿Qué biograf ía quiere us
ted que tenga un torer i l lo de t an hu-
müde condición? 

IvUis Mera y Sánchez n a c i ó en Ba-
daj0z el 4 de mayo de 1898; en 1920, 
tras haber toreado en poblaciones an-
aluzas de poca importancia , se dió 

a conocer con lisonjero é x i t o en la de 
Vista, Alegre (Carabanchel), donde 
actuó en repetidas ocasiones; el 19 de 
^ ero de 1922 se p r e s e n t ó en la de 
! , ri(^ para estoquear novillos de 
0̂Pez Quijano con «Torqu i to I I » y 

onio Uamas; s iguió toreando des-
Pues en Plazas pueblerinas; al fraca-
dJ en la mencionada de Madr id el 28 
íinV 0̂StO ^e I927' se ê cebaron de-
ducp^aiIlen1:e los calI1iIlos q116 con 
Te acabó 

^ en a un r o s a ¿ 0 ^ g L \ ¡ y ei hom-
h*. aca^o oscuramente como l idiador , 
blor^0 a Salto de mata Por los Pue' 

de 

drileñ¡to» 

3 1 6 . / . A . 
-San J u a n 
Aznalfarache 

[Sevilla). — Die
go G ó m e z y 
L e ó n («Laine») 
es de Huelva , 
donde nac ió el 9 
de s e p t i e m b r e 
de 1911; se pre
s e n t ó en Madr id 
como n o v i l l e r o 
el 5 de marzo de 
1933, para ma
tar ganado de 
Concha y Sierra 

con Luis Morales y Diego de los Re
yes; to reó en aquel a ñ o 42 novilladas, 
t o m ó la al ternativa en Eci ja el 21 de 
septiembre de 1934, de manos de 
Juan Belmonte (padre), con «Chicue-
lo» de testigo y toros de P é r e z de la 
Concha; se la conf i rmó en M a d r i d 
José A m o r ó s el 29 de j u n i o de 1940, 
l idiando reses de Miura en c o m p a ñ í a 
de dicho padrino y de «Madri leñi to»; 
el a ñ o que m á s t o r e ó fueron cinco 
corridas, y no viste el t raje de luces 
desde el a ñ o 1945. Actualmente se 
halla empleado en la Jun ta de Obras 
del Puerto de su ciudad na ta l . 

Miguel del Pino S u á r e z n a c i ó en el 
Puerto de Santa Mar ía (Cádiz) el 20 
de ju l io de 1921; se d ió a conocer del 
públ ico de Madr id el 15 de agosto 
de 1940, a c o m p a ñ a d o de ¡(Rebujina» 

y M a n u e í Calder 
r ó n , y e s t o -
que ando reses de 
B e r n al d o de 
Qui rós ; en 1941 
y 1942 fué uno 
de los novilleros 
que m á s torea
ron; le d o c t o r ó 
« M a n o l e t e » en 
Algeciras el 14 
de j u n i o de 1943 
—testigo, Pepe 
Luis Vázjquez— 
c o n t o r o s de 
J. Enr ique Cal-
d e r ó i , y conf i rmó 

dicho grado en Madr id el 12 de octu
bre de 1944 de manos de «Gallito», 
y actuando «Albaicín» como segundo 
espada, mediante cesión de u n toro 
de Concha y Sierra, cuya corrida se 
suspend ió después sdel tercer to ro a 
causa de la l luv ia . E n 1945 no v i s t ió 
el traje de luces; en 1946 y 1947 to
reó tres y cuatro corridas, respecti
vamente, y dos en 1948, no sin sufrir 
el 29 de agosto una grave cornada en 
el Puerto de Santa Mar ía . 

Pedro Car reño M a r t í n e z vió la luz 
en Huelva el 25 de agosto de 1908; 
empezó a torear en t i a ñ o 1926 y fué 
ensanchando el campo de sus ac t iv i 
dades merced a los é x i t o s que obte
n ía en las Plazas andaluzas, los cua
les hicieron creer a muchos paisanos 
suyos que h a b í a en él una posible f i 
gura del toreo. No llegó a torear en 
Madrid . H a c i é n d o l o en Eci ja (Sevi-

Miguel del Pino 

la) el 21 de mayo de 1930, acompa
ñ a d o de Alberto Balderas y «Pa lme-
ñ o I I» , y al lancear de capa a su p r i 
mer enemigo, de Miura, fué cogido 
por és te y sufrió una g r a v í s i m a cor
nada de quince cen t íme t ros en la re
gión interna del muslo derecho; la 
hemorragia fué grande; trasladado 
aquella misma noche a Huelva —con 
evidente y temeraria p r e c i p i t a c i ó n — , 
fué hospitalizado en la clínica del doc
tor MacDonald, y allí falleció al si
guiente d ía . 

Y el banderillero Juan M o n t a ñ o y 
González vino al mundo en Nerva 
(Huelva) el 20 de marzo de 1910. Su 
precocidad le l levó a vestir el t raje 
de luces cuando solamente contaba 
once años , el 8 de septiembre de 1921, 
en Utrera; p r e t e n d í a ser matador, y 
como t a l a c t u ó 
varios años en 
Plazas a n d a l u 
zas de poca i m 
portancia; hizo 
su p re sen t ac ión 
de novillero en 
Sevilla el 24 de 
jun io de 1934, 
m a t a n d o reses 
de Juan Bel
monte c o-n «El 
Pa ja re ro» y «Vi-
l la l ta I I»; no vió 
claro su porve -
nir esgrimiendo 
el estoque, y ' en 
1936 se dedicó a banderillero; ha to
reado como tal a las ó rdenes de «Ga
l l i t o VI», Angel Luis Bienvenida, 
«Cardeño» y Manolo González, y cuan
do escribimos estos apuntes pertene
ce a la cuadrilla de Martorel l . H a su
frido dos percances de cons iderac ión : 
el 7 de agosto de 1928, en Nerva, y 
el 5 de septiembre de 1937, en el 
Puerto de Santa María . 

317. E . M . F . Quique [Ponteve
dra).—Insistimos en que, .pese a sus 
manifestaciones, en esa ciudad se 
i n a u g u r ó una Plaza de Xoros de acuer
do con los datos qiue dimos en nues
t r a respuesta n ú m . 119. Si s a b í a us
ted que los hermanos «Bombi ta» ha
b í a n toreado en Pontevedra, ¿por q u é 
lo p r e g u n t ó ? No deben hacerse consul
tas viciosas n i tampoco las que se re
fieran a materias o cuestiones de las 

Manue 1 Calderón 

CRISTALES DE AUMENTO 
E n uno de los locales de la planta baja de 

cierto casino de Sevilla hallábase un día de 
invierno, leyendo y tomando el sol, don Fé
lix Urcola, ganadero muy popular, que, co
mo recordarán cuantos le conocieron, era 
hombre de gran corpulencia, tenía una ca
beza mayor que suelen ser ias cabezas en 
general y una cara, por su tamaño, en 
relación con su cabeza. 

Cuando m á s distraído estaba en la lectura, acertaron a pasar 
por la acera dos guana?*, madre e hija, y ésta se quedó parada, mi
rando fijamente por una de las ventanas a dicho ganadero. 

—Vamos, bija, que te paras m á s que los pasos de las Cofra
días—dijo la madre a ia joven. 

Y ésta contestó: 
—Diga, mare, ¿es mi vista, o se han viíerto de aumento estes 

cristales? 

Curro Caro 

que ya hemos 
d a d o noticias, 
como ocurre con 
los datos b iográ-
f i c o a de Pepe 
L u i s Vázquez , 
Luis Miguel Do
minguin, P e p í n 
Mar t ín V á z q u e z 
y Manolo Gon
z á l e z , p u b l i c a 
dos ya en esta 
sección. 

E n el a ñ o 1943 
se celebró en esa 
capital una co

r r ida de toros solamente; fué con fe
cha 15 de agosto, y tomaron parte 
en ella Pepe Bienvenida, Curro Caro 
y «Gallito», quienes l id iaron reses de 
don Claudio Moura. E n 1944 nG apa
rece en las es tad í s t i cas que se ver i f i 
case corrida alguna en Pontevedra. 
Sospechamos que esto lo sabe usted 
m u y bien, y no nos e x t r a ñ a r í a que 
nos hiciera las mismas preguntas con 
ot ra f i rma y poniendo la data de su 
escrito en otra poblac ión —como ya 
hizo una vez—, en cuyo caso da r í a 
mos la callada por respuesta. 

318. / . A . M.—Cuél la r [Sego-
i'za).—En estos ú l t imos años se han 
celebrado en Bilbao las siguientes co
rridas de toros: cinco en 1941', seis 
en 1942, ocho en cada uno de los años 
1943 y 1944, diez en 1945, nueve en 
1946, cinco en 1947 e igual n ú m e r o 
en 1948. Es decir, 56 corridas en 
ocho años , que hacen un promedio 
justo de siete por temporada. 

¿Que cuá l es el lugar que ocupa el 
púb l i co b i l b a í n o en conocimientos 
taurinos? Hombre, por Dios, ¿us ted 
cree que los públ icos se ha l lan clasi
ficados en re lación con su competen
cia? E n la capital de Vizcaya éx i s ten 
tauróf i los muy inteligentes y siempre 
d is f ru tó la afición de allí del mejor 
concepto apetecible; pero en este or
den de las facultades intelectivas de 
un núc leo mayor o menor de aficio
nados, nadie es capaz de asignar a 
ciencia cierta puntos de g r aduac ión . 

Tampoco podemos decirle cuáles 
son las ferias de capitales españo las 
en las que se l id ian los toros mayo
res, porque esto va r í a con frecuen
cia. N o precisamente por grandes, 
sino por su excelente t r a p í o , Bilbao 
y Sevilla mantienen t o d a v í a su añe 
j o prestigio; pero esto no quiere decir 
que en otras poblaciones no se l idien 
toros t an bien presentados como en 
las mencionadas. 

E l infortunado «Manolete» t o r eó 
en Burgos los días 29 y 30 de junio 
de 1940, el 6 de septiembre de 1943 
y el 30 de junio de 1944. No sabemos, 
n i nos interesa, conocer lo que dicho 
diestro perc ib ió como m á x i m o s ho
norarios mientras ejerció la profe
s ión, como t am
poco pretende
mos averiguar lo 
que cobran cua
lesquiera de los 
t o r e r o s ac tua 
les. 

319- / . P. 
M . — M á l a g a . — 
Y a d i m o s en 
nuestra respues
t a n ú m . 215 las 
noticias que us
ted desea cono
cer. «Manolete» 
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